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Lección 1

BREVE INTRODUCCION A LOS SALMOS

Era una tarde de domíngo.  En un aposento alto en la antigua ciudad de Jerusalén se encontraba un grupo de judíos, todos ellos muy atemorizados, y con sobrada razón, pues su Maestro habla sido públicamente ejecutado hacía sólo tres días y ellos pensaban que les tocaría la misma suerte.  Todas las puertas estabas cerradas, con llave y ellos hablaban en voz baja.

Repentinamente su Maestro amado apareció entre ellos ¡Había resucitado de entre los muertos!  Para demostrar que no era una ilusión, Jesús comió los alimentos que le ofrecieron, les enseñó sus heridas y habló con ellos.  Entre sus primeras palabras encontramos que dijo:

 "Era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en ... los salmos" (Lucas 24:44).

Esta declaración nos muestra que los salmos contienen testimonio de Cristo.  Luego, años más tarde, Pablo exhorta a los creyentes en Efeso:

"Hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones" (Efesios 5:19).

Es evidente que la iglesia primitiva usaba los Salmos en su adoración.

QUIEN ESCRIBIO LOS SALMOS?

Aunque muchas veces nos referimos a esta secciónn del Antiguo Testamento como "los Salmos de David,"  únicamente setenta y tres salmos se identifican como suyos.  De estos setenta y tres casi todos los del primer libro, (Salmos 1‑ 41) son de David.  Otros autores son Asaf, Coré, Moisés, Satornán, Etán y Hemán, cincuenta salmos son anónimos, o "huérfanos".  Moisés, autor del Salmo 90 (y probablemente el 91), es indudablemente el primero que escribió y se piensa que Esdras, el reformador después de la cautividad, fue el último.  El Salmo 119 generalmente se le atríbuye.  Cada uno de estos autores podría suscribir el testimonio de David y decir: "El Espíritu de Jehová ha hablado por mi, y su palabra ha estado en mi lengua"  (2 Sam. 23:2).  "El Espíritu Santo habló antes por boca de David" (Hech.1:16).

¿PARA QUIEN FUERON ESCRITOS?

Si se leyeran los salmos con cuidado se daría uno cuenta de que un gran numero de ellos no son apropiados para los creyentes ahora.  Por instinto evadimos algunas expresiones y citamos otras con vacilación.  Los Salmos 139:21,22 y 51:11 nos pueden ilustrar ésto: "¿No odio, oh Jehová, a los que te aborrecen, y me enardezco contra tus enemigos?  Los aborrezco por completo.  Los tengo por enemigos".  "No me eches de delante de ti, y no quites de mí tu Santo Espíritu."

Muchos salmos expresan la fe y las emociones personales del autor en un período de prueba durante el cual experimentó liberación, y estos cantos fueron dirigidos al "músico principal" para que le pusiera música y se usaran en la adoración en el templo.  Otro gran número de Salmos, expresa el lenguaje de una minoría de judíos que pasa por un período de persecución y anticipa los gemidos de aquel remanente piadoso de Israel en el período, aún futuro, de la gran tribulación.

También veremos lenguaje que sólo puede ser del Señor Jesús en algunos Salmos.  De hecho, aquí se exponen sus sentimientos más íntimos, sentimientos que no se revelan ni siquiera en los cuatro evangelios.

Pero no podemos excluir la voz del creyente, porque mucho de lo que está escrito en los Salmos nos proporciona un lenguaje abundante para expresar nuestras más profundas aspiraciones espirituales en el día de hoy.

¿QUE DISTINGUE A LOS SALMOS?

(1) Son Poesía.

Hasta el lector más descuidado notará que los libros de Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés y Cantares son de una estructura diferente.  Y es porque son poesía hebrea en vez de prosa.  Además, son intensamente experimentales, reflejando las alegrías y los dolores de una experiencia espiritual profunda.  El que quiera una explicación clara de la poesía hebrea debe consultar la nota que está en la página 527 de la Biblía de Scofield.

(2) Tienen Títulos.

Los títalos que tienen 116 de los Salmos son importantes, de mucha antigüedad e indudablemente genuinos.  Frecuentemente revelan la identidad del autor inspirado y las circunstancias bajo las cuales escribió, proveyéndonos así una clave para la interpretación histórica.  Estos nos enseñan que las oraciones y alabanzas se forjaron en el yunque de gran aflicción.  Eruditos piadosos han señalado que el epígrafe: "Al músico principal", seguido de una palabra hebrea que significa un instrumento musical, estaría mejor colocado si estuviera al final (compare Habacuc 3:19).  Las palabras, puestas así en vez de al principio (como en nuestra versión Reina‑Valera), iban dirigidas al director del coro del templo o preceptor que les ponía música.  Pero esto no se ha comprobado plenamente.  El creyente se deleita en reconocer a Cristo glorificado como el músico principal que inspira sus alabanzas al Padre (véase Hebreos 2:12).

(3) Tienen Sus Divísiones Naturales.

Los Salmos se dividen en cinco libros, cada división claramente indícada por una doxología.  Estas se encuentran al final de los Salmos 41,72,89,106 y 150.  Tome nota de esto buscándolas en su Biblía.  Al leer estos cinco libres, nuevas alabanzas brotarán de nuestras almas.

Aunque los Salmos, en conjunto, no están en un orden histórico o profético, su disposición moral y espiritual es perfecta.  Cada Salmo cabe perfectamente en su lugar, y está arniónicamente relacionado al conjunto.  Creemos pues que están divinamente ordenados así como inspirados.

(4) Sus Horizontes Son Diferentes.

Para contemplar los misterios de Dios tal como los conoce la cristiandad es necesario recurrir al Nuevo Testamento.  El horizonte de los Salmos es terrenal.  El pueblo de Dios, en ellos, es un pueblo terrenal.  La esposa de Jehová es Israel no la iglesia.  Ni siquiera el Espíritu en el creyente clama "Abba Padre";  la relación paternal de Dios con Israel es muy diferente ... ya que no se basa en el nuevo nacimiento ni contempla la eternidad, sino que se limita al tiempo y a lo terrenal.  La unidad Cristiana no es la de una nación, sino que es la de una comunión de santos.

No obstante, los autores de los Salmos son santos, y en todo lo que a esto se refiere, cualquiera que sea la dispensación, estamos en las mismas condiciones.  Además, el carácter típico de Israel permite una interpretación espiritual que da a los Salmos un significado más amplio para los Cristianos que el que pudieran tener para Israel.

(5) A Veces usan un Lenguaje Fuerte
Este "lenguaje fuerte" se conoce como imprecación que significa "proferir palabras que desean vivamente el mal para alguien".  Los siguientes pasajes son ejemplos de imprecaciones: Salmo 58:6,109:8‑20,137:8,9.

Aunque este lenguaje no es apropiado para el uso del cristiano, va de acuerdo, en cuanto a su moral, con la vocación de Israel, ya que al establecer esta nación, Jehová había declarado que maldeciría a los que maldijeran a Israel (vea Génesis 12:3).  El Salmista estaba, pues, pidiéndole a Jehoyá que cumpliera su promesa para que pudiera demostrar su autoridad como gobernador moral del universo, y para que ellos, su pueblo terrenal, pudieran glorificar su nombre sin impedimento.  Fue sobre este principio que Israel fue el bisturí que Dios usó para separar al canceroso pueblo de Canaán del cuerpo de la sociedad humana.  No fue una crueldad vengativa, sino más bien una disposición de gracia divina que había ordenado este exterminio.

En su gobierno, Dios ha decretado que la siembra y la siega, el pecado y su paga, estén siempre relacionados.  Esto se ilustra con el destazamíento ante el Señor del malvado rey Agag, por medio del profeta de Dios.  Este tirano brutal había sido un asesino de niños y Samuel fue el verdugo divino (véase 1 Samuel 15:33).  Es evidente que el profeta no era vengativo por naturaleza; así que su acción no fue venganza personal.

Estos Salmos son oraciones divinamente inspiradas y están en completa armonía con la época a la que pertenecen.  Pero la Iglesia de esta dispensación está formada por participantes del llamamiento celestial (véase Hebreos 3:l), identificada con un Cristo rechazado cuyo regreso espera, ya en poder.  Y como este es el tiempo de la paciencia de Cristo y del sufrimiento de la Iglesia, ésta no invoca juicio sino más bien bendición.  (Lea con cuidado 1 Reyes 1:9‑14 comparándolo con Lucas 9:54, Hechos 7:60; Romanos 12:9, 21).

(6) Contienen Profecías del Mogías.
El Nuevo Testamento manifiesta categóricamente que  "David... siendo profeta. . . viéndolo antes, hablé de la resurrección de Cristo". (Hech.2:29‑31; lea también Lc.24:44).

Hay por lo menos catorce Salmos que se citan claramente en el Nuevo Testamento y que se aplican al Señor Jesús.  A éstos los llamamos "Mesiánicos" porque están relacionados con el Mesías y mientras que sólo éstos formarán parte de nuestro estudio en este curso, no dudamos que Cristo sea el tema y que podamos escuchar su voz en otros.  Pero nos vamos a limitar a los Salmos Mesiánicos citados en el Nuevo Testamento.

Es necesario hacer una advenencia: No se debe suponer porque parte del salmo esté citado y aplicado a nuestro Señor, que necesariamente todo sea su lenguaje personal.  Tal vez sea la voz del remanente futuro de judíos oprimidos.  Algunas veces la voz del Mesías se une con la de su pueblo perseguido y doliente.  Aquí debemos usar discernimiento espiritual.

En este estudio vamos a seguir el sistema usado en el excelente "Estudio Analítico de los Salmos" del Sr. A.G. Clarke, veremos primero la asociación histórica, la anticipación profétita, y finalmente la aplicación personal.

Lección 2

(Salmo 2)
EL REY DIVINO Y SU REINO VENIDERO

El alumno debe leer este célebre Salmo unas 10 veces en la versión de Reina‑Valera y luego en otras versiones de confianza. Mejor aún sería que lo memorizara.

Es evidente que este Salmo es Mesiánico ya que se cita 7 veces en el Nuevo Testamento. En las siguientes citas la inspiración del Espíritu Santo lo aplicó claramente a Cristo: Hechos 4: 24, Z7; 13: 33; Hebreos 1: 5; 5: 5; Apocalipsis 2: 27; 12: S. 19: 15. El alumno debe revisar estas citas con cuidado y fijarse en su contexto.

Las dos veces que ocurre la palabra hijo (véase vs. 7 y 12) deben advertirse con inter¿sí; también »’su ungido» (v. 2). El griego Cristos (Cristo) es el equivalmte de la palabra hebrea Meshiaj (Mes,.as) las dos significan «ungído». Además, hay diferentes personas que hablan en el Salmo, que implican contrastes muy rriarcados. Cuántas puede identificar?

En realidad los dos primeros Salmos son complementarios y deben leerse juntos. Establecen una introducción a todo el Salterio. El primero principia y el segundo termina con una herdición (1: 1 y 2: 12). El hombre perl‘ ‑‑cto del Salmo 1: 1‑3 es el Rey poderoso del Salmo 2: 7‑9. La obediencia del primero hace posible la autoridad del segundo. Y mientras que el hombre del Salino pr;

mero‑‑‑‑el Señor jesucristo‑exalta a Dios, los reves
del segundo


íón (1 : 1‑3)

lo querían desterrar y así la tranquilidad de la comun, se convierte en el tropel del conflicto (2: 1‑3) cuando un mundo rebelde se atreve a desafiar al cielo,

Pero ‘,a secuencia de los eventos: armoniza perfectamente coil el programa profético: ‘*los sufrimíemtos de Cristo» que llevan a Ias glorias que vendrían tras ellos» (vea 1 P. 1: 11). El Mesías rechazado se convierte en el Mesías reinante. La única esperanza del rebelde es la surrisión a Cristo y la confianza en El, como dice. «Bienavepturados todos los que en él confían.» (Sal. 2: 12),


SALMOS
MESIANICOS

1. ASOCIACION HISTORICA

Al estudiar estas poesías, a veces será difícil señalar su fondo

histórico. Tal vez sólo podamos llegar a conjeturas generales basándonos en las cirelinstancias que nos presenta la vida de David. En este caso, es posible que David haya escrito estas palabras al encontrarse acechado por naciones enemigas, siendo él el Rey ungido de Israel. La historia de esta agresión militar y de la forma como Dios salvó a su pueblo la encontramos en 2 Samuel 10: 6‑19 y nos puede flustrar el amotinamiento de las gentes que tendrá carácter universal y la poderosa intervención de¡ Hijo de Dios que a su regreso será Seflor y Cristo de los reinos de este mundo (Ap. 11 : 1 S).

2. ANTICIPACION PROFETICA

El Salmo está formado por 12 versículos que se dividen en 4 grupos de 3 versículos. Y en cada grupo habla una persona distinta.

1. Rechazo (vs. 1‑3). ‑Hablan las gentes

2. Retorno (vs. 4‑6). ‑Habla el Padre

3. Reino (vs. 7‑9). 
‑Habla el Hijo

4. Reprensión (ys. 10‑12). ‑Habla el Espíritu Santo

En estos 12 versículos el salmista nos muestra una escena en la que toman parte varios actores. Está llena de acción. Hay ejércitos, consejos de guerras y amotinamientos entre las gentes. Los reyes y príncipes se unen en contra de Dios y, i el gran Dios se burla de ellos 1 Luego les habla con furor y finalmente pone a su rey sobre el rnonte de Sion. Este rey reina con autoridad y poder nunca antes vistos. Pero antes de terminar, a los reyes y a los jueces de la tierra, se les insta a que sirvan a Jehová y honren al Hijo.

(1) Hablan las gentea (vs. 1‑3)

. Podemos ver en Hechos 4:25‑28 que los tres primeros versículos se cumplieron en parte en la crucifixión: Fue en el Calvario donde se unieron todos en contra de Dios y de su santo Hijo jesús con el fin de romper las ligaduras que los ataban a El. Fíjese en los nombres de Herodes el edom», de¡ gentil Pilato y
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de¡ «pueblo de Israer’ en este acto criminal. El Sa1mo habla « tanto

de gentiles «las gentes» como de judíos «los pueblos» (v. l). Pero

lo que ocurrió en el Calvario no es el cumplimiento total de la

profecía. El contexto de¡ Salmo nos habla de un cumplimiento

aún futuro en «el día de la venganza del Sefior nuestro» (Is.

61:1, 2). Entonces la incredulidad judía y la apostasla cristiana

llegarán a su culminación, (ambos movimientos dirigidos por

Satanás). I‑a iglesia verdadera será trasladada de la tierra al cielo

y el Espíritu Santo será quitado (2 Ts. 2: 7). Los reyes que no

quieren al Rey de Reyes tomarán consejo en contra de Dios y

de su Ungido, y buscarán liberarse de las ligaduras divinas. Será

entonces cuando . ‑ . i La tierra declarará la guerra al cielo! El

desafio que vernos en Faraón (Ex. 5: 2), Israel (1 Sam. 8: 7) y

los impíos (Job 21:16) tomará dimensiones universales. Se cum​

plirá lo escrito en Lucas 19:14. Estos versículos anticipan las

escenas de Apocalipsis 16:12, 16 y 17:12, 14. (Lea estas por​

ciones)

(2) Habla el Padre (vs. 4‑6)

Dios hace tres cosas: Se ríe, habla y establece. i Es completamente ridículo pensar que los efímeros hombres declaren la guerra en contra del Dios todopoderoso! Se ríe, porque ve que viene el día de su victoria. (Sal. 37: 12; 59: 8; Pr. 1: 26). Luego, habla. A Dios le agrada hablar con gracia pero, aquí habla con furor. ‘Torque el gran día de su ¡ra ha llegado; ¿Y quién podrá sostenerse en pie?» (Ap. 6: 17). Si el hombre no escucha a Dios cuando habla con gracia, tendrá que oírlo en juicio. Su lucha con las naciones, la gran tribulación, culminará con el establecimiento de su Rey en el monte de Sión.

No debemos pensar que Sión es el ciclo ya que históricamente formaba parte de la Jerusalén que conquistó David y el lugar donde estableció su reino (I Cr. 11: 5; 1 R. 8: 1; Sal. 133: 3). Y proféticamente se refiere a la Jerusalén literal que será la capital religiosa y política durante la época milenial, cuando jesús el Mesías establezca su autoridad suprema y universal sobre el hombre. ‘Torque Dios salvará a Sion y reedificará las ciudades de Judá; y habitarán allí y la poseerán» (Sal. 69: 35). ‘Tor cuanto Jehoyá habrá edificado a Sion y en su gloria será visto» (Sal. 102: 16). «Sion será rescatada con juicio» (Is. 1: 27). «Y vendrá
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el Redentor a Sion, y a los que se volvieren de la iniquid1d en. Jacob, dice Jeboyá» (1s. 59.‑ 20; compare coft’ Ro. 1 V: 23‑29). «De Sion perfección de herindátira, Diosla respiendecido. Vendrá nuestro Diüs y no,tallará» (Sal. 50:2‑3). «Porque de Sion saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra de Jehová» (Is. 2:3; conipare Is. 52: 7, 8; Joel 2: 32; 3: 16; Zac. 8: 2, 3).

Estas porciones son sólo algunas de las muchas que nos sefialan que Jerusalén tiene tanto un pasado significativo conio tin gran futuro.

Hay, sin embargo, un versículo de] Nuevo Testamento qUe indica una Sion presente, una Sion espiritual, a la cual los creyentes ya llan llegado. Si consideramos Hebreos 12: 22, 23 verenios que es un símbolo de la gracia divina en contraste con el monte de Sinaí (Heb. 12: 18‑21) y que esta gracia se cumple plenamente en Cristo. Lo que Israel y las naciones redimidas gozarán en el milenio, nosotros ya lo tenemos.

Así que cuando Dios dice que ha puesto a su Rey sobre Sion (v. 6) está anticipando, ya como un hecho, el día en que jesucristo será conocido como Sefior de todos.

(3) Habla el Hijo (vs. 7‑9)

En esta tercera estrofa la voz del Hijo nos declara los designios secretos que su Padre tiene para con El. Primeramente, Dios lo sefíala como su Hijo primogénito. Creemos que Hechos 13: 33 habla de su nacimiento. Fue en la encamación‑~v no en la resurrección que Dios levantó para Israel un Sálvaídor (Aunque se habla de la resurrección en el versículo 34). Así que.tenemos a Dios atestiguando que jesús es su Hijo (vea Mt. ‑3: 17), siendo uno mismo. con el Padre y también hijo de​María. El ‘1lijo unigénito» de la eternidad (Jn. 3: 16) se convierte en el «priniogénito» oc~on‑rellción al tiempo. El primer título,excluye a los demás, dando a entender la deidad de Cristo. El segundo sugiere que hay otros hijos, haciendo necesaria la humanidad deCtisto.

Siendo hijo es también heredero. «Yo, también te pondré Or primogénito, el más excelso de los reyes de la tierra» (Sal. 89: 27). Como hombre Cristo ~asuniirá su reino, teniendo a las naciones por heredad, y a los confines de la tierra por posesión. Esto se confirma en el Salino 72: 8. Para obtener estas cosas, nuestro Señor tíene sólo que,pedirlas, y no lo ha, hecho aún, pero lo hará después
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de que su iglesia esté en el cielo y tome el libro de los siete sellos de la diestra de Aquel que está sentado en el trono (vea Ap. S). La conquista de la tierra se hará con poder, como lo ilustra la torna M reinado por Salomón a la muerte de su padre David. El regreso a la tierra de Cristo se relaciona con la «vara de hierro» (v. 9). «Cuando se manifieste el Señor jesús desde el cielo con los ángeles de su poder, en llama de fuego, para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor jesucristo» (2 Ts. 1:7, 8). En aquel día «todos los linajes de la tierra harán lamentación por él.» (Ap. 1:7; lea también Sal. 110: 2). F. W. Grant señala que la palabra «quebrantarás» sería mejor traducida por pastorearás. Al pastorearlos con vara de hierro jesucristo se manifiesta m gracia y también con plena autoridad.

A la luz de Apocalipsis 12: 5 y 19: 15 no hay duda sobre quién regirá las naciones. Apocalipsis 2: 26 manifiesta que Cristo compartirá su autoridad con los que vencieren.

Esta tercera sección del Salmo nos ofrece un panorama que abarca desde la primera venida del Señor (v. 7) hasta la segunda (Y. 9).

3. APLICACION PERSONAL

(4) Habla el Espíritu Santo (vs. 10‑12)

Para concluir tenemos el solemne consejo del Espíritu Santo que se basa en la certeza del cumplimiento de los hechos anteriores. La advertencia se hace en forma individual. La verdadera sabiduría se encuentra en la sumisión y en el servicio que son actitudes completamente diferentes a las de los primeros versículos. Se aconseja al hombre a que honre al Hijo para que no se enoje y se inflame de pronto su ira. No sea que perezca en el camino que él mismo ha escogido. Su camino hará que perezca y que venga sobre él la ira del Señor. Por eso es urgente la reconciliación. El serv;c Í o debe ser prestado con temor y reverencia (Heb. 12: 28).

Hemos visto que los dos primeros Salmos son complementarios, y es hermoso ver que el primero empieza y el segundo termina con una bendición.

Cristo es el único refugio que tiene el hombre. Esconderst de El significa juicio Y esconderse en El, seguridad eterna.
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Lección 3

(S&Imos 8 y 16)

EL HIJO DEL HOMBRE SOBER^ 8~

TODA LA TI~

Salmo 8

1. ASOCIACION HISTORICA

El titulo que tiene y en especial las palabras «sobre Gitit», si es que pertenecen al Salino 8, probablemente indican un instrumento musical importado de Gar, una ciudad Palestina (compare 1 S. 27: 1‑7. Los habitantes, de este pueblo se llamaban gititas).

No es difícil imaginar al pastorcito David cuidando de noche su rebaño, tocando su instrumento, observando la inmensidad U espacio y reflexionando sobre la grandeza de la creación. Esto produce adoración y temor a Dios. La reflexión sobre la grandeza

1

y gloria de Dios contrastada con nuestra impotencia e insignificaricia es de gran ayuda espiritual para cualquiera de nosotros.

2. ANTICIPACION PROFETICA

Es evidente que el sentimiento de adoración que inspiran las grandezas de Jehová, al principio y al fin de¡ Salmo, está relacionado con el futuro. Se ve claramente que no se aplica al día de hoy, ya que la tierra está profanada por el constante blasfemar de aquel sagrado nombre. Pero cuando haya regresado el Mesías a reinar sobre la tierra, ésta «será llena del conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar» (Is. 11 : 9). Sin embargo, Dios ya estableció su gloria en el cielo al sentar a Cristo a su mano dereclia. En el esplendor del miletio, el cielo y la tierra estarán en completa armonía (vea jn. 1 51).
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Todas las profecías bíblicas contemplan un remanente judío fiel que dará testimonio de Jeliová durante el período de la gran tribulación, no obstante la gran persecución. Los que sobrevivan serán librados por el retorno del Rey con poder. Sus enemigos y los del Rey serán destruidos. Es su voz triunfante la que se oye en el versículo 2. Aunque sean considerados por el Anticristo como niños lactantes,~ lo harán callar haciendo notar que sus flaquezas se han tomado en fortaleza por medio de Cristo, y es por ellos que Dios enmudecerá para siempre a aquel soberbio enemigo. Una leve anticipación de esto se ve en la entrada triunfa¡ cuando el Mesías cita este texto como censura a los religiosos (Mt. 21: 15‑17). Los versículos 3‑8 son la parte central del Salmo. Hablan del gran contraste que existe entre el universo material y el hombre que es, en comparación, algo insignificante. Al ver que el Todopoderoso se interesa en nosotros no podemos menos que adorarle. Pero no sólo lo visita Dios, sino que ha hecho que el hombre sea el apoderado de su creación, demostrando así que los valores morales son mucho mayores que los materiales. Note los versículos 5, 6. Los ángeles son sólo espíritus (Heb. 1: 7, 14) y los animales tienen cuerpo y alma (Gn. 1: 30) ; peto el hombre tiene relación tanto con lo celestial por su espíritu como con lo material por su alma y cuerpo. El hombre es menor que los ángeles y mayor que el animal. Las palabras «le has hecho» rechazan la teoría de la evolucíón orgánica.

Así pues, originalmente Adán fue puesto sobre la creación animal. Note la palabra «señoree» en Génesis 1: 26. Pero el apoderado cayó en la desgracia (Ro. 5: 12, 19). El rey se convirtió en esclavo, pero no únicamente él, sino todo su reino. Completamente descontrolada, la creación cayó bajo el dominio del pecado, situación que prevalece hasta el día de hoy (Romanos 8: 20‑22).

Entonces, ¿no hay remedio? Sí lo hay. En Hebreos 2:6‑9, el Espíritu Santo nos hace ver que hay uno al que están sujetas todas las cosas: «el segundo hombre, que es el Señor es del cielo» (I Co. 15: 47), llamado también «el postrer Adán» (I Co. 15: 45), ya que no puede haber otro. Cristo se hizo hombre para glorificar a Dios, rescatando a la creación perdida y reconciliando al hombre
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pecador y sus dominios con Dios. Cristo jesús tuvo que hacerse poco menos que los ángeles ‑ sin dejar de ser lo que siempre fue ‑ para que gustase la muerte por todos. J. N. Darby nos dice que la última palabra de Hebreos 2: 9, «todos», abarca todo lo que estaba bajo el dominio de] pecado.

Este conocimiento amplía más el concepto que tenemos de la cruz, ya que abarca a los nuevos cielos y la tierra nueva, en donde estará la justicia. Ese futuro se apoya sobre la base sólida de la justicia que ha sido completamente satisfecha. Esto también es verdad con respecto al milenío cuando ya no habrá pecado y toda la vida ‑ humana, animal y vegetal ‑ será libre de su condenación: «porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios» (Ro. 8:21; Is. 11:6‑9; Am. 9:13‑15). En su primera venida el Señor,Jesús tuvo completa autoridad sobre la creación: los peces (Le. 5:1‑9), los animales (Mr. 1 : 13; 11: 2‑7), las aves (Le. 22: 34, 60) y los elementos (Mr. 4: 39). Todos le obedecían. La única excepción fue el hombre, que lo mató. Pero Dios resucitó a su Hijo de entre los muertos, y con los ojos de la fe nosotros le vernos coronado de honra y de gloria. El «todavía no» de Hebreos 2: 8, es sólo hasta su segunda venida,

3. .‑‑~ ‑. ‑1CACION PERSONAL

Los creyentes ‑e,‑‑urr,,cen la autoridad del Señor jesucristo ahora, en el día de su gracia y, solamente esta actitud puede producir la&alabanzas con las que empieza y termina este Salmo.

LA SENDA
DEL PEREGRINO


Salmo 16

1. ASOCIACION HISTORICA


David, al ver que se le
privaba de su herencia y al ser

expuesto a la tentación de servir a otros dioses, le pide a Dios
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su ayuda y después termina con un canto de triunfo. Se ha suge​

rido que I Samuel 26:19 tal vez sea el fondo lústórico de este

2. ANTICIPACION PROFETICA

El carácter mesiánico de este Salmo es evidente por las citas

Kne de los veraículos 8‑11 hacen Pedro (en Hechos 2: 25‑31) y h~ (en Hechos 13:35‑37). Pablo nos hace ver claramente que David no habla de sí mismo, ya que su cuerpo vio corrupción Y el c~ de la persona de la que habla no vio corrupción.

El tema principal del Salmo es el Peregrino Perfecto y su caraino. Al sostener la deidad de Cristo no debemos pasar por alto’o menospreciar su humanidad. Como el Autor y Consumador de la fe nos dejó un ejeriplo perfecto.

Este Salino es pues, en gran parte, el lenguaje de Cristo. Empieza con una oración de completa sujeción (Y. l). Este segundo hombre confiesa que su complacencia es para los santos que están en la tierra. Las traducciones de los versícuios 2 y 3 son muy variadas, y es preferible la de Reina‑Valera. Su bondad fue tal, que si Dios la,hubiera ‑ reconocido y recompensado, Cristo hubiera sido glorificado aparte de la cruz. Pero por amor a los suyos fue obediente hasta la muerte y muerte de cruz. Los ‑íntegros» son aquella minoria de Israel que reconoci5 al M‑ eslas aquí en la tierra.

Fue también un hombre santo (Y. 4), separado de toda forma de idolatria. No era ni motiástiro ni ascético sinn por el contrario, fue un hombre feliz, habiendo encontrado plena satisfacción en Dios. Jeliová era tanto su herencia como su copa (Y. S). F. W. Grant indica que la herencía es lo que te pertenece a tine la copa es el gozo que encuentra uno en ello, Para muchoz de

nuestra porción es muclio rnayor que nuestra copa. Pero el Sef.,)r tenía las dos cosas en la misma niedida. No tenía rada ¡uera de esta, ni quería nada adicional. Las «cuerdas» (Y. 6) se reficten al territorio que era de Israel (Jos, 13:31) y hablan de la obr4 o la herencia que el Padre le dio al J‑lijo (jn. 17: 4). En esto hallaba
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tudo contentamíe*lto. porque era la voluntad de] Padre, Pero no sólo estaba satisfechO sino que bendecía a jchijvá. Enron,‑janios en Mateo 11:25, 26 una ilu3tracibi,

de estr,. E,

(!,‑,rarte 5135 VigÜIU nocturnas, consideraba el zamino que tenía por jt<‑,.ajite, y porque siempre había puesto a Ile’,io\‑á por delante, <e.‑¡a la seguriUd de que estaba a tu diestra. El evangeho de juan nris da muchos ejemplo3 de esta reciprocidzl di‑wina. Ptr.‑~ aliora, jesúi glorificado estí a la diestra de Dir,s (Ys. 9, ¡0')’.

En el versículo 9, el
y el «alma» nos indican la


vida interior de jesúa y la ‘<eame` su cuerpú, (note que «alma»


se traduce ecmo Iengua» en HerJh4us 2.‑ 265). Porque era el «santo»


de Dios a muerte no se p»a enseñorear de F‑1. Sin embargo,


murió vo’untaríamente. Pero podía t:rifrentarse a la rnuerte sabiende​


que e¡ Seol no tomaría su alma, ni su cuerpo vería corrupción en


el sepulcro. El Seo] (el equivalente del, 1‑Tades grit‑go) es la con​


dición que guardan las al‑mas er, el período entre 14 muerte y Is


resurrecci&., El sepulcro no guardaría su alma ni corroripería


su cuerpo. El catrúno que tenía lkrazz.¿.o no era sóIG la resurrección

s)

, no que también la gloriosa aseensión a la diestra del trono de Nos. Los sufrimientos de la cruz precedieron a la dicha eterna de estar en la pr~a del Padre, Este era «el gozo puesto delante de éV (Heb. 12:2),

3. APLICACION PERSONP

Toda& ¡u gloras que fueron suyas en su ascensión están 2hora al alcB~ del cn7ente. Sus riquezas son nuestraz, iu posición la nuestra j áu acep~ es nuestra aceptación. E4‑a e& nuestra «herencia».

¿Y qoé de no~ copa? Corno henios visto, es sImbolo de¡ gozo que propotxíma nuestra herencia. Y es sólo en la medida que sintamos gozo, en nuestra vida diaria que podrernos llegar a comprender las dimenaiones de nuestra herciria. Además, nuestra adoración brotará en la r_nisma praporción.

Meditemos pues en la grandeza de esti herencia que es nuestra por nuestro Señor jesucristo, pidiep.,!,ci que c.*t Espl.ritu nos haga rrás aptos para andar hurniI.Jemente y adorar con más fervor.
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Lección 4

Es muy provechoso estudiar los Salmos 22, 23 y 24 juntos, Esta comparación nos ayudará:

Salmo 22
Salmo 23
Salmo 24

Cruz
Cayado
Corona

Gracia
Guía
Gloria

Espada
Van
Cetro

Provisión
Protección
Perspectiva

Sustituto
Pastor
Soberano

Pasado
Presente
Futuro

Las espinas
La mesa
El trono

El Salmo 22 se divide en dos partes y son:

(va. 1‑21)
(va. 22‑3 1)

Solo
Acompañado

Muerte
Resurrección

Sufrírnientos
Gloria

Clamor
Candón

Solista
Gran Coro

Tragedia
Triunfo

No le responden (Y. 2)
Sí le oyeron (Y. 24)

Cuadrilla de malignos
Congregación de hermanos

(y. 16)

22)

1. ASOCIACION HISTORICA

Al observar este Salmo vemos que ¡u experiencias descritas son superiores a las de David y sólo pueden aplicarse a Cristo. Es exclusivamente Mesiánico.

2. ANTICIPACION PROFETICA

Toda persona que lee este Salmo observa que contiene profecías de Ios sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían tras ellos» (1 P. 1: 11). La primera parte muestra lo primero
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y la segunda lo últirno. El T),r. C. Scroggie, describe la primera parte corno Un Clamor v la 3egunda como Un Cántico. Ya que las prinieras palabras lel Salmo son ¡as que usó el Señor en la cruz cerca de ¡a ~ora novena (Mt. _V: 46), es obvio que el primer párrafo (vs, 1‑3) nos muestra los pensamientos y eniociories más íntirnas de aquella boia. lle aquí la esencia.inisnia de nuestra expiación: ‑‑‑Alque n:) conoció pecado. por nosotros lo hizo pecadu, para que nosotros fuésemos hechos Justicla de Dios en él» (2 Co. 5:21). En el día de la expiación en Israel (vea I‑evítico 16 ) . sacaban la ofrenda por el pecado del ramparnento,a, un lugar aiejado de Dios (Dios se hallalja dentro del camparnento). Este ritual es figura del desamparo físicó de Cristo por un Dios cuyos ojos son demasiado limpios para ver el mal (Hab. 1: 13) y la causa por la que tuvo que permanecer silencioso e irra‘Irtivo en la hora en que su Hijo sufría aniargani ente. Sti genlidr) y su clamor no hallaron respuesta de Aquel que estaba ‘tan lejos de su salvación». Pero El mismo contesta: ‑‑‑Perotú eres santo», juátifirando así el desamparo de su Padre cnva santidad vedaba la intervención divina.


La ‑Riguiente sección ‘Ys. 4‑8) nos contrasta los sufrimientos

~e Cristo con los de otros, Los dernás c’arnaron Y fueron librados

(compare Mt. 27: 39‑42). Su rnuerte no alue la de un niártir, ya

que Dios no desamparó a los n, ártires. El escarnio y las hiirl,~s

de que fue objeto fueron a causa del desamparo de Dios. llarck,a

que estaba tomando el partido (le los hombres en

d< 

su

Hijo y así ‑ndas sus pretencicnes parecían falsas o equivocadas.

Pero se dirige otra vez a Dios ,vs. 9‑11). Desde su racinuenio ha dependido totalmente de El. Valiéndose de esta confianza que ha sid​constan‑‑‑t. el Seitor pide ayuda divina. Ninguna otra persona puede usar el !enguaje del ve‑,sículo 11. Y la verdad, aunque solerrine, es que entonces no hubo ayuda para El, para que sí la haya para nosotros

Lns vey iík:uios 12‑18 +
!a‑ agonías físicas que stifrió

de inano‑i de Ins
A sus cne‑.iiígo., se les describe conio

toros 1cone‑’ y
petros‑‑‑ F1,1 toro aplasta a cuanto encuentra


en Se c‑‑‑a,nirio0 lo arroja (le sí, pero el león lo devora. Es tira


escena ne fuerza, pero aconipañada de ferocidad y rapacidad,


Las perros <lt Palestina son .salvajes. aiinientándose con desper​
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dicios y generalmente viven en cuadrillas. Estas b~ repre~tu gráficamente la multitud que lanzando escarnio!s y burlas rodeaba la cruz de je*U. Su debilidad, sus huesos descoyuntados, el desfa. llecimiento de su c~ su terrible sed, las horadacíone* de mm manos y su* pica, y su parcial desnudez se describen vívida=~. Luego compare el versículo 18 con Juan 19: 23. 24 y vea el echar suertes se aplica ‘ icamente a su túnica sin costura. perfecta# son ¡u Escrituras 1

Llegamos al fin finalmente Dios le contesta en los yer&jCWo& 19 y 21. Cl2ma «sáTv::e de la boca de¡ le¿n», refirién~ tal vez al odio satánico que resistió en la cruz. Jehoví le oyó y lo libró de los mismos cuernos de los toros.

Ya notamos que en los primeros 21 veraículo* está solo, y de¡ 22 en adelante acompañado. El sólo en tono menor se convierte en un coro gozoso. En la primera parte desciende a k* partes más bajas de la tierra y en la segunda escala a las alturas. En el versículo 22 escuchamos a Aquel que murió por nuestro& pecados anunciar el nombre de su ~ a los que no sólo son peca~ perdonados sino sus hermanos. Aquí se cumple Juan 20: 17. En la segunda parte de¡ versículo le vemos como mú*ico principal dirigiendo a la congregación en alabanzas a su Dios.

Encontramos tres bendiciones en la ~da parte de¡ ‑c~. Primero, tenernos al Señor resucitado en medio de su Iglesia (Comp. v. 22 con Heb. 2:12). En el versículo 23 tenernos bendicimeg que incluyen al pueblo, convertido y restaurado de Iar%e¡. Y el versículo 25 abarca la bendición más grande ya. que incluye a ula gran congre‑~ 00 que evidentemente comprende a «t~ ¡u familias de ha naciones». Cuando venga el Metiu en su r~ continuará estando en medio. Todos los rebeldes le adoraría y guá supremo. Su voluntad mi hecha tanto en el cielo como en la tierm Las huestes de su redimidos «vendrán, y anunc» su

3. APLICACION PERSONAL

El efecto que debe producir este ~ debe aw pmfun& adoración. Si tanto la te como el co~ cada en ma post~ de adoración, las nianos y los píos serán davos ef»m 4@ nue~ amante y sobmw Señor
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Lección 5

Salmos 40 y 41

LA OBEDIENCIA PEffECTA

Salmo 40

1. ASOCIACION HISTORICA

Aunque no lo podemos decir con seguridad, es probable que el Salmo 40 se escribió cuando uno de los hijos de David, ya sea Absalón o Adonías se levantó en rebeldía. El salmísta habla de su perfecta sumisión a la voluntad de Dios y reconoce que todas sus aflicciones vienen de la mano de Dios y no de¡ hombre Su actitud refleja la de Aquel que dijo «Sí, Padre, porque así ‑e agradó» (Mt. 11: 26).

2, ANTICIPACION PROFEHÍC.I,

Hebreos 10: 5‑9 identifica al que habla en este Salino: es Cristo (vs. 6‑8). Y aunque muchas veces nos aplica‑nos los tres primeros versículos, su verdadera aplicación es al Señor jesucristo. Es su canto de resurrección. El «pozo de la desesperación» y el Iodo cenagoso» nos hablan de las profundidades de¡ juicio y Jie las tinieblas que soportó Cristo en el Calvario. Aquí la, .Partes niás bajas de la tima» (Ef. 4: 9) se refieren a algo moral, no físico. Dios le libró de la muerte. habiéndole oído (Heb‑ 5: 7). El «pozo» se cambia por la <‘peña’>. Se enderezan sus pasos y en su boca hay «cántico nuevo». Ahora el gozo es tan grande, como terrible fue la ira. Los que ponen en Jebová su confianza y ven su omnipotencia (maravillas) y su omniscíencia («pensaiiiíento para con rosoros») son verc‑adera‑inente felices. Así, pues, a !a confianza le sigue la adoración (v,,. 4, S).

Un método frecuente.,iltz,,,,e utilizado en las EscrituTes es el
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la
e s a r a e r e: I Í 1 C’, e

ti~g1i, a ‑fla V,tn!<)S esto t.‑¿ ~rs


jesuj

te desJe su

,tic3iii?n

«¡Jor li‑, cual, enti.a~.ido er el mundo Jice
(heb.
‘413 S). Est~q~

pali,«!>,‑;~s r‑‑‑,sa ver !a
U‑’‑: los 
Is‑ 7,

Fu‑ cu‑tido jes‑*s
el,
JUén arill!‑Icil~

de los s~tc:‑iFcios ‑U


E‑‑‑u‑Y‑s Ji.‑nís podrían qu:tar la cU, pa ft¡ pec¿‑(Lr ~‑ ‑)ti,

is P‑s at‑stir‑‑!o pen3ar. quie !a anírnal
1,1


111. ‑‑ados

de Dios. , Fritunces por qu¿. hzbíi~ra sido or‑ ‑n
? Di


que se si~‑
pa‑ 
i;n ejeía​


i‑‑~preries Je su ¡41;u‑ A‑,í que eran 2¡uÍ.,: tipos


En zoti‑,ras!e ron todc‑ ‑‑sto, íesús se bi>rj hambre y se censagró

a la valmitad del Padre s¡:1 
el precio,

a cumplir sti %~,oiuntad. Es pnbable que cl ‘rollo del libro‑ (Y. 7)

se refiera al l;*H‑o de la ley, etpecialinente Levítico, que está lleno

de tipo¡‑.>gía.

Kote que dice del libro «que está escrito de iní,» señalando que la pa!abra escrita y la palabra viva son inseparables. Cristo está sujeto a, Y es objeto de, las Escrituras,

Las palabras «Has ahicrito inis oídos» se traducen en Hebreos 10: 5 «Mas me preparaste c:ierpo». La diferencia que hay entre el Antiguo Testamento y el Nuevo Teátamento no es contradictoria sino niás bien una aclaración. Los autores del Nnevo Testanieno ;Illlcila!3 Yt‑1cel explican al citar, (Vea la nota No. 2 de Scofield en !:t rágina 125S’

Con aquel c‑ierpo perfecto que le preparó Dios por medio df‑i Espíritu Santo. jesucristo vino al mundo con un solo propósito que lle~~¿a su alma: era la obediencia completa a la voluntad de Dios. Y porque la ley de Dios estaba en su corazón, amaba a; Señor su Dios con todo su corazón, aIrna, ¡nente y fuerzas, Y

su prSiimo corno a si rnisí‑‑‑o, Es‑,c nunca se puede decir ¿e otro. Y es por esta obediencia única, hasta la muerte, qkte los creyentes somos santificados‑ (Medite en Hebreos 10: 10).

Los versículos 9 y 10 (Salno 40) nos hablan del núnisterío Púslizo de¡ ‑ ‑‑crior que se rciata er los Evangelíns, especialmente dr‑ Dios que tstaba ,:‑ i) su corazón la anunció
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con sus ante la gzande congregación de Israel. Observe que llablaba de la justicia, fidelidad y misericordia de Dios. Y aunque fue este mismo mensaje el que provocó el odio de¡ mundo, los pecadores que por sus palabras se arrepintieron encontraron a un «Dios justo y Salvador» (Is. 45: 21).

En los versículos que siguen (11‑17), se seftaía la única forma en que Dios, obrando justamente, pudo proveer salvación por la cruz. Desde aquel «pozo de la desesperación» no podía 1evantar la vista» a causa de los pecados que cargó al morir. A#¡ pues, íconfiesa nuestros pecados como suyos! (vs. li, 12). La unica ayuda vendría de Dios, y la brindó en la resurrección.

En la cruz se observan dos actitudes contrastadas de¡ hombre para con el Mesías (va. 14‑16). Los avergonzimios y confundidos contrastan con lo# gozosos y alegres. El mundo se divide en dos: enemigos y amigos cuyo destino es el infierno 6 el ciclo, la

de¡ pecado o la ~ de Dice,

El Salmo termina con la voz de j» im~do ayuda y protección pero sin perder la ~ridad de que Dios no te ha olvidado. La salvación ciertamente y~ y paca!

3. APLICACION PERSONAL

Si confiamos en Dios, también nos a~rá de] pozo y nos pondrá &nbre la peña. Cambiaremos también nuestro clamor por canto que no sólo oirán lo# hombres sino que lo verán (v. 3). Esta trarisformación wá un testimonio poderoso que hará que otros teman y confíen en JehovÍ. Aunque noa critiquen y persigan, nuestra fe se mantendrá firme. Aunque estemos aftígidos y necesítados, nuestro ayudador y libertador no tardará.

LOS AMGOS, LOS E2 BUGOS Y LOS

FAVORES

Salmo 41

Este Salmo es Mesiánico porque el Señor jesús cita el versículo 9 en Juan 13: 18, 19.
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1.
ASOCIAr‑10N.~HISTORI.CA


F​

,s:,probable que este Salmo fuera escrito durante la cons piración de Ahitofel «consejero de David» (2 S. 15:12). LealI Samuel 15:30, 31; 16:23; 17:1‑3, 23. Ahitofel se conoce como el judas del Antiguo Testamento.

2.
ANTICIPACION PROFETICA

Si meditamos cuidadosamente en los tres primeros versículos notaremos que no hablan simplemente de la caridad haTana, sino de algo mucho más profundo. Los estudiosos nos dicen que «el pobre» (v. 1) se refiere más bien a «los débiles» o «debilitados» y la bendición recae sobre el que les ayuda. En el último versículo del Salmo anterior, el Mesías se describe como «afligido yo y necesitado» y aquí sigue presentándose corno tal. «Porque. ya conocéis la gracia de nuestro Señor jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos» (2 Co. 8: 9). «Porque aunque fue crucificado en debilidad, ‑vive por el poder de Dios» (2 Co * ‘ 13: 4). Asumió pobreza y debilidad voluntariamente. ¿Puede haber pobreza más profunda o debilidad tan completa como la que experimentó Cristo en el Calvario?

Se promete ahora libertad, cuidado y sustento al que considera al Señor jesús como suyo. Estos beneficios materiales son particularmente para el pueblo de Dios, Israel. Sin embargo, se aplican también a nuestras ‘necesidades espirituales.


Al principio nos in clinamos a pensar que el prim * er párrafo

se refiere a alguna experiencia tr.ste de DavidP ‑perol‑él’ Nuevo

Testamento identifica claramente la plegaria del versículo 9 con

las palabras del Señor, y debemos considerar todo el pasaje como

palabras suyas pronunziadas en ‘ la cruz. Ninguna criatura puede

decir «rne has hecho e~tar delante de ti para siempre» (v. 12).

Los sufrimientos del, Mesías preceden a sus glorias. Aquí El es

el tenia. Sólo poderros entendei el clamor de jesús al confesar su

culpabilidad y pedir misericordia y la sanidad de su alma al

entender el propósito expiatorio de su muerte. «Azotado ... herido
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de Dios y abatido» (ls. 53: 4). «Por nosotros lo hizo pecado‑ (2 Co. 5: 21). El camino a la cruz estaba lleno de enemigos. Fuertes toros y perros rodearon su cruz (Sal. 22: 12, 13, 16) y estuvieron a su acecho durante toda su vida. Los Fariseos le traían sus adulaciones, sus enemigos le criticaban y formaban un complot para matarlo queriendo difamar al Señor. Fariseos, Herodianos y Saduecos le ponían abundantes trampas, pero cada vez encontraron que El sabía más que ellos. Hay un ejemplo de esto en Mateo 22: 15‑40 y Marcos 12. 13‑ 17.

Es probable que el versículo 8 se refiera directamente al Calvaxio. «Cosa pestilencia¡» tal vez debería ser «una cosa malvada». Los verdugos veían esi las tinieblas una prueba de que el ciclo desaprobaba y aun repudiaba al que sufría. Según ellos, esto era el fin. Se gozaban al decir «el que cayó en cama no volverá a levantarse» y para asegurarlo le pidieron permiso a Pilato para sellar el sepulcro y ponerle guardia (Mt. 27:62‑66). El versículo 9 habla de judas, jesús mismo lo declara en Juan 13: 18. «El hombre de mi paz» es en verdad una. descripción generosa de un traidor. El hecho de que haya sido nombrado tesorero de los apóstoles demuestra la confianza y amistad que se le tenía. Podemos estar seguros de que el aspecto físico de judas no era como muchos lo pintan‑sagaz y ladino‑sino, muy por lo contrario, su aspecto ha de haber sido gentil y amable y nadie dudaba de su lealtad. Solamente el Sefior le conocía a fondo, y lo escogió para que se cumplieran las Escrituras al pie de la letra. judas, que había recibido tanto de la mano de su Maestro, alzó contra El su calcafiar. Ni ‑el honor de haber rnojado el pan en el plato con jesús le hizo desistir de su propósito. Es seguro que esto produjo una herida profunda en el corazón de nuestro Salvador.

El párrafo final abarca los versículos 10‑12, mientras que en el verso 13, se eleva una alabanza universal al Dios de Israel que es de los siglos y hasta los siglos, cerrando con ella el primer libro de] Salterio.

Esta sección habla de las consecuencias de¡ Calvario, indicando el triunfo de Cristo a quien Dios favoreció al levantarle de los inuertos y sentarle a su diestra para siempre. Así que se cambian los papeles, El, no sus enemigos, tiene la última palabra. El, y no ellos. actuará como juez final.
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3. APLICACION PERSONAL

«Acordaos de la palabra que yo os he diclio,» adv‑,rtió jesús. «Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra» (Jn. 15: 20Y. Entre los amargos ingredientes de la copa de nuestro Señor encuentra la traición de un amigo (Y. 9). Este amigo levantó contra El su calcafiar y le pateó. Pero ni aun esta vil ingratitud hizo que jesús cambiara su actitud para con él, ya que en el mismo momento de la traición le dijo: «Amigo ¿a qué vienes?» (Mt. 26: 50). Esto nos enseña una lección práctica: No ser vencidos de lo malo sino vencer con el bien el mal (Ro. 12: 21). Amar a nuestros enemigos, bendecir a los que nos maldicen, orar por los que nos ultrajan y nos persiguen, manifestando así que somos hijos de nuestro Padre que está en los cielos (Mt. 5: 44, 45), esperando así el tiempo en que Dios nos vindique. Y si esperarnos ese día, evitaremos la tentación de tornar las cosas en nuestra!z manos débiles.
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Lección 6

,EL REY EN SU HERMOSURA

Salinu 45

1. ASOCIACION HISTORICA

Ha sido difícil precisar el fondo histórico de este Salmo. El Sr. Clark sugiere que son las bodas de Ezequías con Hepsiba (compare 2 R. 21: 1 con Is, 62:4).

2. ANTICIPACION PROFETICA

El carácter mesiánico de este Salmo se demuestra con la cita de los versículos 6 y 7 en Hebreos 1: 8, 9, aplicándolos al Hijo de Dios. El título «Al músico principal; sobre Lirios» también aparece en lQs Salmos 69 y 80. Un escritor de Palestina nos dice que el lirio en la Tierra Santa casi siempre crece entre las espinas y que no hay nada en el mundoque,ofrezca más contraste que el f rágil, aterciopelado lirio y las ásperas y erunarafiadas espinas. Y esto nos da una buena ilustración de la pureza de jesucristo en medio del mundo lleno de espinas.

«MasqujJ de los hijos de Coré.» Esto¡ hijos de Coré aparecen en los títulos de 11 Salmos. ¿Quíénes fueron estos hombres? Aprendemos en Números 16 y 26:11 que fueron lo* hijos que escaparon del juicio que cayó sobre, &u&. padres rebeldes. Casi siempro:lo‑ hijos participaban del juicio de su& padre&, pero en en este caso, inter,vino 1 ¡a de Dios. AAIi en estos Salmos, pecadores que han sid,o’sa5v’a<d¿, por gracia se ponen a cantar. íQué hermosa lección del ev’angeliol Con razón es un «Canto de amores» o mejor «Un canto del Amado.»

U& dos primeros nesículos son de alabanza: «Rebosa mi corazón.2' El corazón y la lengua están en armonía, y el tema es I E Rey1 Tienen que cantaT, Es el más hermoso de los hijo#,
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de los hombres, la gracia se derrama en sus labios y la bendición de Jehová es su porción para siempre. Aun sus enemigos «estaban maravillados de las palabras de gracia que salían de su boca» (Lc. 4: 22). Aprendemos aquí cuál es el secreto de la adoración verdadera. la que sale de la abundancia del corazón que ha estado contemplando a Cristo. Esto también es aplicable al servicio verdadero.

Esta gracia fue parte del carácter moral del Señor jesús en su primera venida. Ahora vamos a ver su carácter en su segunda venida. En los versículos 3‑5 vemos el poder que manifestará el Rey en ese día. Le distingu~n no sólo la gracia (v. 2), sino que también la verdad (v. 4). Este Rey benigno y humil4e regresa ahora a la tierra para reclamar lo que justamente le pertenece; por eso se le pide que ciña su espada sobre su lomo y que cabalgue hacia la victoria. Tiene «espada» (v. 3) y «cetro» (v. 6). Con la espada castigará y con el cetro reinará. Su diestra «enseñará cosas terribles» cuando caigan los pueblos debajo de El. Tengamos por bien sentado que el Señor tomará la autoridad sobre la tierra a la fuerza, y no por la influencia gradual del evangelio. Este período de su ~da venida sigue al arrebatamiento de sus santos. La tierra será una masa rebelde, salvo el grupo pequeño de judíos fieles llamado «el remanente». El Rey viene a someter a esta masa rebelde, librar a la tierra de su presencia y también a rescatar al remanente acosado. Sus saetas agudas penetrarán directamente al corazón de sus enemigos. Su espada y su cabalgadura nos hacen pensar en la escena descrita en Apocalipsis 19: 11‑16. La verdad, la humildad y la justicia exigen ahora que El actúe en juicio.

La siguiente sección (vi. 6‑8) contiene parte de lo que se cita en Hebreos 1 : S. 9 que se aplica claramente a Cristo. Al hab’ar de los ángeles, el Creador los describe como simples espíritus y a sus ministros como una llama de fuego. ¿Y qué del Hijo? ¿ Es sólo un ángel? ¡Claro que no! A su Hijo le dice: «Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre.» Notemos que el Padre llama Dios a su Hijo. Declarando así la plena deidad de Cristo. Y en el versículo siguiente dice.‑ «Te ungió Dios, el Dios tuyo», probando así su humanidad completa. Este Rey, al ser a la vez divino y humano, está capacitado para reinar.
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Notemos:
(1) La excelencia de;su persona Ys. 2‑5


(2) La etern’idad de su trono. v. 6

(3) La equidad de su reinado.
v. 7

Al regresar el Señor Jesucristo a la tierra con poder y gloria asumirá el trono humano que le pertenece, «el trono de David.» Ahora ocupa el trono de su Padre, en el mismo nivel con su Padre. Este trono, claro está, no lo puede compartir con ninguna criatura (Heb. 1:3; 8‑1). Pero sí compartirá su trono humano con sus santos. (Lea Mt. 25: 31, Le. 1: 312, 33, Ap. 3: 21). Estos que vencieron, sus «compafieros,» son los santos de este tiempo, que participarán en la administración del reino milenial. (Mt. 19: 28, Ro. 8 :17, 2 Ti. 2: 12). Pensamos que ésta es la única mención de la iglesia en todo el Salmo, y sólo es una insinuación. Pero Cristo será mayor que todos, por haber tenido una unción superior a la nuestra, y porque ama la justicia y re‑ . rá con equidad. Algunos de los reinos actuales son pestilentes, pero el suyo será fragante, con toda la humanidad haciendo su voluntad en la tierra tal como en el cielo. Su conducta, simbedízada por sus «vestidos», será perfumada con la perfección divina, mientras que de «palacios de marfil le recrean con el sonido de instrumentos de cuerda» (Nacar‑Colunga). ¡Qué grande será el gozo del Rey al deleitarse con la música que produce la mano del hombre, la misma mano que es causa del pecado y discordia en el mundo actual!


El siguiente párrafo (vs. 9‑15) introduce a otros personajes.

Las «hijas de Reyes,» «la reina,» «las hijas de Tiro» y 1as vír​

genes.» ¿Quiénes son? Ya vimos que el Rey es Cristo, los

compañeros los santos de la iglesia, y pensamos que las «hijas

del rey» y 1as virgenes» son, las‑‑‑inísmas, las compañeras de la

reina. La reina es ~ambién,,de cuna,Feal, ya que es hija del rey

~v. 13) y parece ser que representa al nuevo Israel convertido.

Las vírgenes podrían ser, las n ‘ aciones gentiles que participan de

las bendiciones‑ m’ilenarias bajo Israel. Aunque por niedio de la

fe dilucidemos a veces entre las ~giorías ‑ celestiales y terrenales,

el panorama que presentan los Salmos es principalmente terrenal.

Este pasaje no es ninguna excepción, pues es un anticipo de las

Oorias mesiánicas. en el mismo lugar donde una vez te negaran
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al Rey sus derechos. La reina con su atavio de oro es figura de ia esposa terrenal de Jehová. Habiendo sidG repudiada a causa de la infidelidad nacional (ls. 50. 1, Os 2: 1‑13), Israel será reitaurada al Señor de acuerdo con el nuevo pacto (ls. 62:3‑5; Os. 2: 14‑23; Jer. 31: 31‑37). A la diestra del rey, s~rá atendida por sus compañeras, las vírgenes, siendo éstas prohablemente tipo de las gentiles. Y es sólo después de que la gloria de Jehoyá resplandezca sobre Israel que las naciones andarán a su luz y los reyes al resplandor de su nacimiento (ls. 60: 1‑ 3)~ A la reina se le pide que olvide su pasado (vs. 10, 11). Ahnra pertenece al Rey. El la ama Y ella debe corresponder a su anior.

Al hablar de los tributos que el mundo ofrecerá al rey, ‘ Isaías profetiza que «traerán oro e incienso» (Is. 60:5‑6). Así vemos a las «hijas de Tiro» que vendrán con presentes. Hay qút’,acordarnos que Tiro era en la antíg‑üedad el centro del comercio y que sus príncipes conocían bien el valor de todas las cosas terrenales. Ahora son atraídos por lo que no se puede comprar con dinero. Ellas están aquí no con un precio sino con una ofrenda. Y ahora vemos el cortejo de boda oriental (vs. 13‑15). La desposada, vestida de brocado de oro, espera en la morada de su padre (Y. 13). A la hora señalada es llevada con alegría y gozo al palacio de su esposo. Esta desposada es de cuna real y además se casa con un rey. Esto simboliza a la nueva Israel corno nacida de Dios. La hermosura externa de la reina es sólo el reflejo de su hermosura interna. Su carácter es tan bello como sus vestidos. No sólo le ha dado hermosura su Señor (Is. 61 : 10), sino que ella con su propia costura, ha fabricado su carácter interno con miras a este día nupcial. Con gozo los participantes entran al palacio del rey. En el futuro reinado del Mesías, 1a tierra será llena del conocimiento de la gloria de jehová, como las aguas cubren el mar» (Hab. 2: 14).

Los últimos dos versículos nos hablan del fruto de esta’unión real: hijos que son príncipes y que regirán los destinos de la tierra. Y también el nombre que ahora es profanado será honrado universalmente, Cristo será alabado eternalmente y para siempre.

3. APLICACION PERSONAL

Al meditar en este salmo, no sólo admiraremos a Cristo, sino que surgirá en nosotros la más profunda adoración.
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Lección 7

Salmo 59

=STO EL SEÑOR EN MARCHA TRMNFAL

1. ASOCIACIGIN AISTORICA


¿ncontramos, el fondo histórico de we Salino en 2 Sarnuel


t5 y 1 Crónicas 15 y 16. P‑1 arca del acto ria’a de la casa de Obed​

w p 1

Edo‑n a Jerusalén. El rey Dxvid, los sacerdotes y los padres de


júbilo y 
de

farni ‑U rondujer3n e‑¡ arca de Jelioyá cun de la ~ de Obed‑Edom, lugar que había beridecido durante tres meses (2 S. 6: 11), a la capital de David, el monte de Sion. Esta capital había sido en otro tiempo el infranqueable fuerte, lleniado entonces Jebus, de aquel remanente jebusco que luchó liasta la nrierte. El fuerte fue tomado por Joab, jefe del ejército de Israel (1 Cr. 11: 4‑9). Después de esto se le llamó Sion; la ciudad de Da,‑‑Íd, !a capital de su reino, Llegó a ser también el centro de Ichoyá y por eso se trajo allí el arca. En la celebración de la victoria, el Rey distribuyó presentes.

ANTICIPACION PROFETICA

al primer párrafo del Salmo consta de 6 versículos’, que son casi !as mísmas.palabras que pronunció Moisés cuando el arca comenzó a acompañar a los israelítas‑en su,peregrinación por el desierto (Nm. 10: M). Como la presencia del arca significaba la pre:sencia. de Jehoyá (Sal. 80: l), el efecto que producía en sus enemigos era el terror y también a veces , la huída. En cambio, infund‑a seguridad a su pueblo y lo llenaba de gozo. Pero en este Salm9 su pueblo está desconsolado,: y tenemos que aplicar el Salmo a otras, circunstancias.

SugerÍmüs que es una inírada,al Israel redimido y restauradu que un día «allanafá el camino al que viene cabalgando sobre las niibe‑s» (Y. 4, N.C.). Su pueblo, rebelde en el día de su debilidad,
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se ofrecerá voluntariamente en el día de su poder (Sal. 110: 3), probando así que las misericordias de Dios están al alcance de su pueblo. El huérfano y la viuda encontrarán en Dios un refugio seguro e inmutable. Dios quitará su soledad y desamparo al pro​veerles una morada eternal con El. El cautivo no sólo recibirá libertad sino también prosperidad, pero el rebelde, destierro eterno.

La siguiente sección (vs. 7‑12), hace eco al cántico de Débora (Jue. 5: 41 5) y celebra las victorias de su pueblo sobre sus enemigos, que son tanto suyos como de Dios. Dios es todo. Ha guiado a su grey por el desierto a su herencia, Canaán, donde se repartieron la tierra. El Señor con su sola palabra derrotó al enemigo y una gran multitud de mujeres (Y. 11) proclarnó su victoria. Estas celebraciones son comunes en la Biblia (Ex. 15: 20; Jue. 5; 1 S. 18 ‑ 6, 7).

Llegarnos ahora a la parte central del Salmo. En el versículo 13 «entre los tiestos» debe ser «entre los rebaños». Este versículo y el que sigue son muy difíciles. En resumen enseñan que Israel, que había sido culpado de pereza (Gn. 49: 14), al volverse al refugio de las alas de la Paloma divina recibírá bendiciones y avivamiento. La paloma no representa aquí a la nación sino que es una figura doble: de Cristo, la paloma de la ofrenda (l_v. 1: 14), y del Espíritu Santo (jn. 1 ‑ 32). Las palabras «seréis corno» (v. 13) no se encuentran en el original. Y el Omnípotetite que esparció a los reyes enemigos, intervendrá otra vez para ayudar a su pueblo. (v. 14).

Se piensa que el monte de Basán es el monte Hermón, que es el monte más alto de Palestina y se encuentra en la frontera norte de Basán. Aquí se sugiere que este monte observa con envidia al insignificante Monte de Sion que está destinado por Jehoyá para tener el honor de ser la morada eterna de Dios (vs. 15, 16; Comp. Sal. 2: 6; 48: 1‑3, 132: 13‑18). Aquí estará el arsenal celestial, con el Sefior mismo en control (v. 17). Pero ¿Quién es este conquistador? ¿Cuándo subió? ¿Cuándo cautívó la cautividad? ¿Cuándo recibió dones y para quiénes? Como ya vimos, el Salmo se basa en. la conquista de esta ciudad Jebusca. Pero la interpretación espiritual del versículo 18 se. encuentra en Efesios 4: 9, en donde Cristo es el vencedor. Pero antes de ascender tuvo que descender primero «a las partes más bajas de la tierra»
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(Ef. 4:9), que es una alusión a la degradación moral de la cruz. (No pensemos que es una alusión física). Al cumplir con la ex​piacíón M pecado a la satisfacción completa de¡ cielo, Cristo ascendió‑»por encima de todos los cielos para llenarlo todo» (Ef. 4‑10) ‘ Llevó cautiva la cautividad al resü’r’gir de los muertos y ascender triunfante al trono de su Padre. Satanás, que representa la cautividad, fue hecho cautivo. ElPavid celestial mató así con su espada a ‘Goliat. (1 S. 17: 51 ; Heli. 2 :14, ‑ 15). Recibió también el botín, pero sólo para compartirlo. Recibió dones para los hom​bres, para poder dar dones a los hombres. Toma en consideración también a los rebeldes de Israel. Con razón su gracia produce adoración (Y. 19).

Ahora, el conquistador entra en acción hiriendo a los per​seguidores de su pueblo (vs. 2Q‑23). El versículo 22 se refiere a los enemigos de Jehoyá (Am. 9:2, 3). No escaparán. (Lea 2 Ts. 1:7‑9).

El párrafo siguiente (va. 24‑27) es muy pintoresco. Israel reconciliado con Dios, marcha al santuario bajo la bandera de Dios. Ya no hay distanciamiento. Note que la voz humana precede a los instrumentos. Siguen las vírgenes (N.C.) alabando con panderos al Hijo de la virgen. Así entrará al reino milenial el Israel redimido haciendo contraste con sus andanzas llenas de rriurmuraciones por el desierto. Entonces se le podrá aplica. e! llamado de Isafas‑ «Levántate, resplandece; porque ha venido tu lur, y la gloria de Jeboyá ha nacido sobre ti» (1s. 60: l).

En la3 versiculos 28‑31 se nos presenta la cmqtústa de la tierra y til‑‑‑sumisión. El Dios de Israel, en la persona de nuestro Señor )e‑‑ucrL‑to, está sobre su trono en el templo de Jerusalén. Toda oposición se aplasta. Los dignataríos gentiles van a la capital de la ti«m y se poatran ante el Rey de la tierra. El que coronaron con espinas y cnicificaron fuera de los muros de Jerusalén se encuentra reinando en casi el mismo lugar. Pn aquel tiempo los reyes de la tierra lo rechazar9n d^ común acuerdo, pero ahora, lo reconocen humildemente como suprenio Señor. No nos sor​prende, pues, el himno de alabanza de los versiculos 32‑35. Es el punto calminaixte de toda la escena. gentílez ‑»n bendecidos bajo un lorael redímido y Cristo será la ‑sisprenia autoridad sobre to&,s. F‑1 último versículo es la respuesta de tr>da Ía tierra.
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3. APLICACION PERSONAL

Dios es un Dios de acción (Y. 24). Así que nosotros debemos actuar también, pero sólo en obediencia a su voluntad. FI criato resucitado recibió dones para, al mismo tiempo, darlo&. Y el propósito de estos dones (apóstoles, profetas, evan~, etc. 1 es el de «perfeccionar a los santos para la obra del ~terlo

(Ef. 4:11, 12). En otras palabras el que predica lo hace para que otros también Prediquen. Obedece para que woo obedeman. Canta para que también otros canten y puedan caminar cm Dios (v. 25). ¿Estoy caminando yo con Dios?
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Leccion 8

LA VERDADERA OFRENDA POR EL

PECADO

Salmo 69

ASOCIACION HISTORICA

La vida de David, que e5 el autor de este Salmo (Ro. 11: 9), estuvo llena de aflicciones. Sin embargo, las descripciones de

dolor en este Salmo no se pueden aplicar a David. Este Salmo se c!ta frecuentemente en el Nuevo Testamento con referencia al Meslas, así que deducimos que este Salmo habla de Cristo.

Entre los 5 tipos de ofrendas qué se mencionan en Levítico (caps. 1‑7), tres de tIlas son de olor suave y dos no lo son. Estas son la ofrenda por el pecado y la ofrenda de expiación. Asociamos con ellas el juicio y la distancia. El juicio tiene que ver con la naturaleza divina y la distancia con el gobierno divino. La ofrenda por‑‑‑¿Y pecado era a causa de lo que era el hombre y la ofrenda expiatoria por lo que había hecho. La ofrenda expiatoría exigía la restitución total del mal y además el 20% como compensación. (Lv. 5: 14 ‑ 6: 7). Así que, el que había sido agraviado resultaba más rico de lo que había sido antes de que se le perjudicara.

Aunque no conocemos las causas por las que Dios permite el pecado y sus consecuencias, sabemos que debido a ello será más rico eternamente ya que sólo por el pecado se podría observar la infinita misericordia de Diosí. La culpabilidad humana provey4 el fondo negro sobre el cual puede brillar el amor y la gracia que,El demostró en la cruz. Además, los redimidos también serán más ricos. Por otra parte los incrédulos sufrirán consecuencias horribles.

2‑ ANTICIPACION PROFETICA

Fue en U noche antes de la cruz que Cristo previno a sus disc,’pulos d~ciéndóles: «Pero esto es para que se cumpla la palabra

41


SALMOS
MESIANICOS

que está escrita en su ley: «Sin causa me aborrecieron» (Jn. 15:25). Estas palabras son del versículo 4 e indican que esta primera sección del Salmo (vs. 1‑6) es un anticipo de los sufri​mientos de Cristo en la Cruz. Las palabras *’cienn proftindo», .1 abismo de aguas». «no puedo hacer pie» y Ia corriente me ha anegado» muestran la aflicción ‘profunda que sufrió nues​tro Señor por causa nuestra. La razón por la que había sido «hundido en cieno profundo» está en el versículo S. Este lenguaje, que tal vez nos sorprenda, debe reconocerse como el lenguaje del Señor cuando se identificó voluntariamente con los pecados del hombre, confesando nuestro pecalo como el suyo. En realidad, fue hecho pecado por nosotros (2 Co. 5:21)_ Por medio de este sufrimiento vicario, El hizo una expiación total, pagando lo que no debía (v. 4). Pero hubo aun otra cosa en su copa ~á amarga, el aparente desamparo de Dios, y el odio de los que le observaban. Esto le causó inquietud por la preocupación de que alguno inter​pretara mal la misericordia de Dios como lenta o inaccesible para el necesitado (Y. 6), pero su caso fue muy excepcional.

Los versículos 7‑12 presentan al verdadero José, extrafio para sus hermanos y un desconocido para los hijos de su madre. Esto se cumplió perfectamente en la vida de nuestro Señor (Jn. 7: S), Y no sólo fue rechazado por sus hermanos sino por toda la sociedad; desde la más alta, (los que se sentaban a la puerta), hasta la más baja (los borrachos) (v. 12). Todos le reprochaban su de​voción y su piedad. Le cons=la su celo por la casa y la gloria de su Padre. Esto provocó su intervención en el templo (Jn. 2: 13‑17). Su ay=o y su llanto fueron mal interpretados por sus segiúdores. La mayor parte de los reproches que nosotros sufrimos son por culpa nuestra; pero El podía decir‑ «Por amor a tí he sufrido afrenta.» Los versiculos 13‑18 se aplican al refugio que encontró el Señor al volverse hacia Dios mismo. Aunque no fue comprendido aquí en la tierra, en el cielo sí. Quería ser librado de sus enemigos y de la corriente de las aguas (vs. 14. 15). El abismo y el lodo que rehuía no se refieren a la angustia física; más bien se refieren a la obscuridad espiritual que le envolvería, escondíendo la cara de Dios e interrumpiendo la co​munión tan especial que habla entre El y su Padre, Y parece que el pozo se refiere a su tumba. ¡Cómo aborrecía el Príncipe de la Vida, el perfecto Hijo de Dios, cualquiera cosa que se

42


SALMOS
MESIANICOS

asociara con el pecado o el juicio 1 Su clamor y su llanto iban dirigidos hacia el único que podría librarlo de la muerte. Y fue oído por su Padre a causa de su temor reverente y su oración fue contestada por medio de la resurrección (Heb. 5: 7).

Los versículos siguientes, 19‑21, se aplican al sufrimiento de nuestro Señor en su naturaleza humana. Experimentó «afrenta», confusión» y «oprobio». Nuestros sentimientos están apagados y amortiguados por el pecado, pero los suyos no fueron disminuidos por esta causa. El sintió como ningún otro pudiera sentir, las calumnias y los insultos de que fue objeto. Su corazón fue que​brantado al ver la respuesta que recibió su ministerio de gracia. A sus bendiciones, respondieron con maldición. En esos momentos de angustia buscó compasión y nadie se la ofreció. Mil años después de la composición de este salmo el evangelista escribió: `Entonces todos los discípulos, dejándole, huyeron» (Mr. 14: 50). i Lo de​jaron solo 1 Indudablemente. las palabras del versículo 20 se refieren a las últimas tres horas de la crucifixión, porque fue en las tres primeras horas que se acercó a El un grupito. Parece que lo dejaron antes de que descendieran las tinieblas (Jn. 19: 25‑27). Y ya no hubo quien lo consolara.

La primera parte del versículo 21 se cumplió unos pocos minutos antes de que lo clavasen a la cruz. Entonces le ofrecieron una bebida drogada, vinagre mezclado con hiel, pero no la tomó (Mt. 27: 34). La última parte del versículo se cumple casi al fin de sus sufrimientos y se relata en Juan 19: 28‑30.

Ahora el tono del Salmo cambia mucho, pero sigue hablando Cristo. «Y versículos 22‑28 hablan de la justicia retributiva y el Espíritu Santo los aplica en Romanos 11: 9 y 10 a la nación de Israel que rechazó a Cristo. Pero si éstas son las palabras de Cristo, ¿cómo podemos explicar sus palabras: ‘Tadre perdó​nalos»? Primeramente hay que acordamos de que estas palabras son tan perfectas como las anteriores porque estos versículos no expresan carácter personal vengativo. Aquí tenemos verdad y justicia perfectas en equilibrio con la gracia. La gracia se ofreció a Israel en el período de los Hechos pero fue menospreciada y forjaron su propia condenación al rechazar al Espíritu Santo y a los apóstoles. Esta amnistía fue el fruto de la última oración de nuestro Salvador. Pero la actitud de Israel fue de enemistad
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para eon Dios, Así que, en juicio, ceguera cayó sobre la nación Este principio se enfatiza en tocas las Escrituras. Cuando delibe​radamente se rechaza la luz, el juicio, en forma de oscuridad mandada por Dios, nos envuelve, Tenemos un ejemplo de esto en Hechos 13:6‑12. Así fue como el convite de Israel sr convirtilí en lazo, lo que era para su bien en tropiezo, y sus bendiciones se volvieron maldiciones. La justa ira de Dios cayó sobre la nación. su cíudad y su templo fueron destruidos y han sido regados entre los gentiles hasta la fecha. (Conipare el Y. 25 con Mt. 23

37‑39). El versículo 26 menciona la causa de este juicio,

Ia sección que sigue (vs. 29‑33) contiene el canto de resu​rrección de nuestro Seílor. La salvación de Dios lo ha puesto en alto al resucitarlo de los muertos y ahora oímos un cáatíco de victoria. Expresa el gozo de Cristo, y agrada a Tchoyá paás.que sacrificio de buey, que se identifica con mutismo y. C~ión. Se regocija en Dios que oyó su clamor y libró al pris~ del Calvario (v. 33). Los úiúmos versícu.o~ (34‑36) habka, c~ es común en los Salmos que hablan de los sufrináentos de Cristo, de sus glorias futuras. Los cielos y la tierra, reconciliados ~te la cruz, alabara‑n a Dios. Sion será )a capital de toda la tima porque el Rey allí tendrá su trono (1s. 2: 1‑5, Zac. 14:9, 16, cte.) y el remanpríte rostaurado de Israel, que ahora ama su nombre, poseerá las ciudades de Judá. Y luego «la tierra será llena del conocimiento de Jebová, como las aguas cubren el mar» (1s. 11 : 9).

3. APLICACION PERSONAL

Cuando. nuestros seres amados no nos creen y nos ridiculizar, es de lo más penoso. Esto duele más cuando son de’ círculo familiar (Y. 8). Cuando están presentes nuestros enemiges, nues​tros amigos suelen estar ausentes (v. 20). Las faltas de nueqtros amigos nos hieren más que la furia de nuestros enernigos

A pesar de la presión del mundo y de Satanás debemos aprender a esperar en Dios que se glorifica aún a través de cir​cunitanci?i5 difícilel, y hace q,«¡c todas Ja5 aylden ti bien a los que le aman. A la cruz de hoy seguirá la corona (le mañana, y el clamor de hoy se convertirá en la canción etemR.
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Lección 9

Salmos 91 y 97

EL SEGUNDO HOMRE, QUE ES EL

SEÑOR (1 Cor. 15:47)

Salmo 91

1. ASOCIACION HISTORICA

Este tierno poema probablerriente fue escrito por Moisés (as¡ como el 90 ‑ vea su título) durante el viaje de Israel por el desierto, y refleja la confianza y el tr;unfo de aquella minoría de los que erar. verdaderariente hijos de Dios entre aquella vasta mayoría que se formaba de creyentes norninales. La seguridad en ¡os versiculos 7, 8 puede referirse al Juicio que sobrevino a Egipto la noche de la pascua (Ex. 12) y en el niar rojo (Ex. 141) Y el versículo 10 puede referirse a su salvación del juicio que descendió sobre Cor¿ el rebelde (Nni. 16).

Es tanibién profético con respecto al reinaneritt de judíos cre​yentes que sufrirá persecución en la Gran Tribulación. Pero,prin​cipalmente identificamos aquí el lenguaje . de Crísto al deáen​volverse ti! su humanidad por el mundo. Satanás también reconoció ésto al citar, o rnal citar, los versiculos 11 y 12 a jesús en Mateo 4: 6.

2. ANTICIPACION PROFETICA

Hablan tres personas en este Salmo: El Hijo (vs. 1. 21 . el Espíritu Santo (vs. 3‑13) y el Padre (vs. 14‑16).

Los p.‑¡meros dos Tiersi‑culos afirman una verdad: La _zoni​pleta seguridad y bendiciór. que hay en la vida que está en periería comunión con Dios. En Adán, la burnanidad’perdíó esa comunión. El harco delibeiadarnente dejó la seguridad ‑del puerto, desobedeciendo órdenes, y ha estado vagando sin mapa ni brújula desde entorces, Pero en el versiculo 2 tenernos la voz de¡ segrndo
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hombre, el postrer Adán, tomando el lugar de su. sujeción sin reservas, y dice de jehová: «Esperanza mía, y castillo mío; m¡ Dios en quien confiaré»

Estas palabras se aplican a la actitud de completa sumisión que asumió nuestro Señor. Desde la eternidad había sido sienipre un ser independiente: todos los demás habían dependido de El, Pero en Bel¿n tomó un lugar de debilidad y durante toda su vida terrenal encontró fuerza en su Dios (compare Salmo 16).

Así que, los versículos 1 y 2 son primordialmente el lenguaje de Cristo. Pero podemos hacerlo nuestro: ‘Te manera que pode​mos decir confiadamente: El Señor es mi ayudador; no temeré lo que me pueda hacer el hombre» (Heb. 13: 6).

En los versículos 3‑13 oímos la voz del Espíritu Santo y estas palabras se aplican a la libertad que resulta de la subordinación. Aquí, como siempre, el que confía es librado. El alumno debe notar la repetición de la palabra librar (vs. 3, 14, 15). Un buen ejemplo de cómo Cristo escapó «del lazo del cazador» (Y. 3) se encuentra en Mateo 22: 15‑22. Nótese también cómo la verdad de Dios fue siempre su «escudo y adarga».

Un ejemplo de su confianza al enfrentarse al «terror nocturno» (Y. 5) está en Juan 18: 3‑9. El miedo, o más bien pánico, se había apoderado de todos con excepción del Señor esa noche en el huerto de Getsemaní. Su alma estaba en completa paz a pesar de la tormenta que se avecinaba. La «pestilencia que anda en oscuridaV se ha de referir al odio que le tuvieron los principales sacerdotes y los fariseos que hicieron un complot secreto para matarlo. Y tal vez un ejemplo de la «mortandad que en medio del día destruye» se encuentra en el incidente de Lucas 13: 31‑33.

Ud. mismo compare Lucas 19:41‑44 con los versículos 7 y 8 de este Salmo. El Señor vislumbró claramente la suerte de aquella generación incrédula, aunque la incredulidad había cegado los ojos de ellos. No muchos años después de la crucifixión esta profecía se cumplió literalmente y cayeron diez mil a su diestra.

En los versículos 9‑13 vemos los frutos de la dependencia total que demostró este Hombre:

Observemos su ‑
Confianza (v. 9)


Convoy (vs. 10‑12)


Conquista (v. 13)
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La palabra morada (v. 10), se refiere al cuerpo humano en el cual el Verbo habitó (hizo su tabernáculo) entre nosotros (Jn. 1: 14). Durante su estancia en la tierra Cristo fue guardado por un séquito de ángeles. Las piedras que se encontró en el camino no ¡ueron quitadas, pero por su confianza en Jehová, los ángeles le fortalecieron para pasar sobre ellas. Esta es la parte que citó Satanás en la tentación (Mt. 4: 5‑7). reconoció que este pasaje era mesiánico y quería probar al Señor. Pero jesús lo calló con las palabras: «No tentarás al Señor tu Dios.» Hay mucha diferen​cia entre fe v presunción. Es bien conocido queal ornitir las cuatro palabras «eT~todos tus caminos», Satanás malinterpretó la promesa. Aunque no cree en ellas, es claro que el diablo conoce bien las Escrituras. Pero peor que malinterpretar las Escrituras es apli​carlas mal. Aplicar esta promesa a alguien que deliberadamente quiere probar a Dios para ver si es fidedigno, es perverso. No ponemos a prueba a los que amarnos y en quienes confianios. floy mismo Satanás aplica mal las promesas de Dios al ofrecer a los pecadores sin Cristo lo que es exclusivamente para los santos.

El versículo 13 está muy ligado a la tentación de nuestro Señor por el diablo. En esa ocasión pisó sobre el,’Ieón y e,i,aspid. Esa victoria, sin embargo, es insignificante en coniparacion con el triunfo completo sobre el Dragón que alcanzó en la cruz y con la resurrección. Allí fue juzgado el ‑‑‑príncipede este mundo» (Satanás) y el archienemigo fue pisoteado.

La voz del Padre es la que se escucha en los últimos tres

versículos y El corresponde a la devoción y al amor del Hijo con

una promes , a de ocho partes:

(1)
Lo libraré.

(2)
Le pondré en alto.

(3)
Le responderé.

(4)
Con él estaré yo en la angustia.

(5)
Lo libraré.

(6)
Le glorificaré.

(7)
Lo saciaré.

(8)
Le mostraré mi salvación.

Estas promesas nos hablan claramente de la resurrección de Cristo y de su ascensión. Dios lo exaltó hasta lo sumo. La justicia
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exigía esto. Este hombre hurnilde y subordinado ha recibido los honores más altos. El maná verdadero, aquella humilde comida del desierto, ha sido puesta en una urna de oro y preservada eternamente en el santuario celestial (Ex. 16; Heb. 9: 4)

3. APLICACION PERSONAL

Los que son de Dios tienen dos hogares: uno alberga la vida interior y otro la exterior, Observe, «habitación» (Y. 9b) y «niora​da» (Y, 10). El primero es permanente y el segundo teniporal. No puede sobrevenir el mal a los que confían en Jehoyá.


Los ángeles de Dios protegen a los santos en sus actividades

físicas (vs. 11, 12). Esta verdad se verifica en llebreos 1: 14. Y

aunque no sea siempre la voluntad divina remover las piedras,

los ángeles nos ayudan a pasar sobre ellas. Sus manos ayudan a

nuestros pies. 
N

Notemos que en los versículos 14‑16 hay tres condiciones para que Dios nos libere: Debemos amarle, conocer su nombre y luc‑o invocarle en la intimidad de la fe.

¿Conozco yo el deleite y la seguridad del lugar secreto?

EL N=LU TOMA SU REINO

Salmo 97

1. ASOCIACION HISTORICA

De acuerdo con la fuerte tradición, apoyada por los títiflos de los Salmo& % y 97 en la versión griega de los setenta. estos Salinos sé usaron en la dedicación del segundo templo. Probable​mente son adaptaciones inspiradas de Salmos anteriores, cnmo el 95, que se le atribuye a David en Hebreos 4: 7.

El Salmo 97 es totalmente profético y es difícil precisar su fondo histórico.

2‑ ANTICIPACION PROFETICA

1,a segunda parte del versículo 7 se cita en Hebreos 1 : 6 y <~c aplica al Mesías‑ Es evidente que habla de la segunda veni‑la de nuestro Señor. El siguiente bosquejo tal vez sea de ayuda:

El Poder del Rey (ys. 1‑5)

La P‑ecininencia del Rey (vs. 6‑9)

El Pueblo del Rey (ys. IG‑12)
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En todas las Escrituras proféticas la tierra está bajo tina monarquía suprema. El brazo legislativo de esta monarquía se caracterizará por una justicia absoluta, y el brazo ejecutivo por un poder absoluto. «Y Jeltoyá será rey sobre toda la tierra. E.A. aquel día Jeltoyá será uno y su nombre uno» (Zac. 14: 9).

Nuestro Salmo contempla este día futuro. Su contexto, el Salmo 96: 13, le sirve de marco. Los primeros cinco versículos hablan del poderío que exhibiría el Hijo al volver para tomar su reino y subyugar a sus enemigos. Ahora estamos «en el reino y en la, paciencia de jesucristo» (Ap. 1: 9) pero a su regreso establecerá «su reino y gloria» (I Ts. 2: 12). Estos versículos se cumpliarán entonces totalmente. El Señor reinará personaLlmente sobre la tierra habiendo desterrado a todo rival. El pecado será quitado, la tierra se regocijará y se alegrarán las muchas islas.

¿Cómo podemos entender «nubes y oscuridad alrededor de éV y a la vez «fuego» y «relámpagos» en su presencia? (vs. 2‑4). La verdad es que Dios habita en una, luz inaccesible al hombre (1 Ti. 6: 16) y el pecado humano no permite que ojos mortales Vean su verd;kderQ, cAractor. Parece que hoy en día Dios está envuelto en sombras. La verdad es que, aunque parezca lo contrario, la justicia y el juicio son el cimiento de su trono. En la seminda venida de Cristo esto será evidente. Las nubes de las misteriosas providencias de hoy se tornarán en el fuego de su ira para con sus enemigos‑

Los versículos 3, 4, 5 nos dan unos detalles de la Ytiúda apocalíptica de Cristo. En su primera venida se observó debilidad y gracia: en su segunda ven

,jda se observará poder y gloria. El conjunto de naciones, que profesan ser c ristíanas, estará en rebeldía, como vimos en el Salmo 2. Ellas son los enemigos del versículo 3 que «el Señor matará con el Espíritu de su boca. y destruirá con el resplandor de su venida» (2 Ts. 2:8). Los reliámpagos en el versículo 4 nos recuerdan la profecía de Matro 24: 27, que El mismo hizo. «Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será tanibién la venida del Hijo del Hombre.

«Los montes se derritieron como cera delante (le Jelioy.V’ (v. S). Se considera que estas palabras son titia fignira poética. pero
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no estamos seguros de que esto sea lo correcto, ya que es posible que esto se cumpla literalmente cuando retorne jesús a la tierra puesto que la Biblia anuncia grandes cambios en la configuración física de Palestina en el día de¡ triunfo de¡ Mesías. Por ejemplo, va a sufrir grandes cambios el monte de las Olivas, y el monte de Sion se va a convertir en el más grande de la tierra. (Zac. 14:441; Is. 2:2‑4, Ez. 47). Solamente los que verdaderamente han nacido de nuevo entrarán en aquel reino, y «verá toda carne la salvación de Dios» (Le. 3:6). Esta gloria la verá todo el mundo y la iglesia será el medio por el cual se efectuará esto. Parece ser, según Apocalipsis 21, que la esposa del Cordero, en la forma de un satélite de la tierra, irradiará la gloria divina de Cristo., íQué hermoso espectáculo para las naciones‑de los que son salvos que andarán en su luz!

La idolatría se derrumba ante Aquel a quien el cielo revela en justicia. Un Dios conocido hace que todos los idólatras se avergúencen. Los poderes a quienes han asignado deidad, se postran ante el verdadero Dios. Si Cristo no es Dios todo creyente es un idólatra. Aun los ángeles que son superiores a los humanos rechazan la idolatría. También los apóstoles la rechazaron. ¿ Por qué? Pues sencillamente porque son criaturas. Pero hay uno que no es criatura, sino Creador, y es «excelso sobre toda la tierra» y «exaltado sobre todos los dioses» (v. 9), así que: «Adórenle todos los ángeles de Dios» (v. 7; Heb, 1 ‑ 6). Así se cita este versículo de la versión de los setenta que es la versión griega del A~o Testamento.

Hemos hablado del poder y la preeminencia del Rey y ahora en la última sección (vs. 10.12) vamos a hablar de su pueblo.

Al hablar de «S¡on*’ y de Ias hijas de Judá» (v. 8) es obvio que se refiere a los judíos que habiendo experitnentado la libera​ción de un cruel tirano, el antícristo del Iniablo, tendrán sobradas razones para aborrecer el mal y amar al Señor. «Estos son los que han safido de la gran tribulación, y han ¡ayado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día v noche en su templo» (Ap. 7: 14. 15). Creemos que eso se refi‑cr~ a una escena terrenal y no celestial, Esto lo respalda Isaías 49: 8‑12.

so
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La luz y la alegría han sido sembradas para los justos y ahora se aproxima la siega. Cristo, el sol de la justicia, se ha levantado con alas de salvación. Estos son los humildes que here​darán la tierra. Gozo y alegría son su porción, y ellos aprenden a dar gracias no sólo por su amor y su gracia, pero hasta por su santidad.

3. APLICACION PERSONAL

En cierto sentido el Señor reina ahora. El creyente está bajo su autoridad divina ya que ha sido trasladado al reino del amado Hijo de Dios (Col. 1: 13). Puede gozarse porque el Señor está a la diestra de Dios, aunque no pueda penetrar a través de las nubes y la oscuridad que velan los misterios de sus activi​dades divinas. Para él se siembran luz y alegría que, como la tenue luz del alba, llegará a ser la luz radiante del medio día. En vista de esto debe regocijarse y adorar desde hoy.

si
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Lección 10

CWSTO, EL DIOS ‑ HONME

Salmo 102

1. ASOCIACION HISTORICA

Es probable que los versículos 13 y 14 de este Salmo indiquen que fue escrito cuando Sion estaba en ruinas pero el tiempo de la restauración estaba ya cercano. Esto no es terminante ya que el aspecto profético del Salmo es más fuerte que el histórico. Al considerar bien el lenguaje que se usa pensamos más en el «Varón de Dolores» que en el afligido rey David.

2. ANTICIPACION PROFETICA

La cita de los versículos 25 y 26 en Hebreos 1: 10‑12 demuestra claramente que este Salmo es mesiánico. Sin embargo, esto no exige que todo el lenguaje del Salmo sea del Mesías. En algunas partes se oye la voz del remanente en el día futuro.

Tomemos nota del título del Salmo que nos prepara para el contenido del mismo al introducirnos a la atmósfera de dolor que reinaba en Getsemaní. Vemos aquí un diálogo sagrado entre Dios Padre y Jesucriáto. Es imposible leer el Salmo sin damos cuenta del marcado co~traste ~ti~ existe entre los ruegos de un hombre dese»do y solo y el’Dios que al levantarse para edificar a Sion oira los gemidos dé ‑los presos (vs. 12‑~2). Al leer el último párrafo del Salmo (vs. 23‑28) a la Iuz de Hebreos 1, se ve claramente que aquel hombre desesperado que clama a Dios es nada menos que el poderoso Creador que no . sólo permanecerá eternamente sino que será el arquitecto y ejecutor del nuevo orden de las cosas.

Los primeros siete versículos nos presentan al Salvador en su completa desolación y soledad. Está angustiado y clama a
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Jehoyá pidiendo salvación. Su pobreza y su cuerpo extenuado

se muestran en los versículos 3‑5. Sus huesos son quemados cual

tizón y su corazón está herido y seco como la hierba. No time

hambre física (Y. 4) y su fuerza flaquea (Y. 5 ‘ ). Vernos a veces

en cuadros de artistas la concepción que tienen de la angustia

que sufrió Cristo al orar en el huerto, pero ninguno es capaz de

descubrir el sufrimiento que señalan estos versículos. Aquí no

se nos habla de un hombre de constitución física robusta, sino

que el santo cuerpo del Señor estaba demacrado y deshecho a

causa de la terrible agonía por la cual pasó. Había sido víctima

del hambre, privaciones y penalidades dejando éstas su huella

al pasar. A causa de la agonía que sufría su alma exclamó: «Mis

huesos se han pegado a mi carne.»

El pelicano, el buho y el pájaro solitario (vs. 6, 7) son figuras que enfatizan la soledad y el desamparo de Cristo. El pelícano es un animal lúgubre, el buho de Palestina frecuentaba los lugares abandonados y en ruinas, y el pájaro se halla solitario sobre el tejado. El Hijo de Dios sólo encontró «soledad» en el niundo, y se halló solo en el «tejado» de Israel.

En la siguiente sección (vs. 8‑11) encontramos las razones su soledad que proveen las bases para la oración. Vemos que se habla de des iras: la ira del hombre (v. 8) y la ira de Dios (v. 10). Especialmente en la parte final de su vida, sus enemigo.‑. cada día le afrentaban (v. g), Tomó muy a pecho las intrigas de los escribas y £ariscos, y aunque en los evanl‑elíos se registran sólo tres ocasiones en que lloró, podemos estar seguros que ti versículo 9 se cumplió muchas veces cuando mezcló lágrimas con su bebida. Al hablar de la ira de Dios en el versículo 10 anticip3 la cruz (no hubo expiación en Getsemaní) y con seguridad ésta es la copa que rehuía. La parte final del versículo 10 nos hace ver que jesús fue alzado, sólo para ser arrojado con mayor fuerza.

En la siguiente sección (vs. 12‑22), el que sufre levanta la vista a Jehoyá y rentieva sus fuerzas al pensar que El perman‑‑ce para siempre ~ que sus propósitos fuejros son inalterables Se revelan arite su aína las ff,lorías Y‑‑nlzlcra‑~ y arinel día c»n,.io ti Señor se íeYantará y tendrá misericordia de Sion, las nacinnes tt:re​rán su nombre y todos los reyes de la tierra su gloria (Y‑ ISN. 1.~í resurrección de Cristo es una amplia garantía de que Dios oye las
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oraciones de¡ desvalido y los ruegos del prisionero. La resurrección no sólo puso el sello eterno de Dios en la obra expíatoria de Cristo sino que también es una garantía de las glorias venideras, tanto en el cielo como en la tierra, y nos da la seguridad de que todas las profecías del Antiguo Testamento son ciertas y se cumplirán. Esta parte termína (vs. 21, 22) con un anticipo del día en que todos los pueblos y los reinos se congregarán en uno para servir a Jeboyá y publicar su nombre y su alabanza en Jerusalén.

Los veraículos 23‑28 se aplican a la maravillosa persona de nuestro Señor jesucristo, y requieren nuestro más reverente estudio. «Faamos otra vez en Getsemani y oímos un diálogo entre el Padre y su Hijo. Los versículos 23 y 24 son la voz del Hijo; y del 25‑28 son la del Padre. Si no fuera por Hebreos 1 : 10 no sabríamos que dos personas hablan en el versículo 25. Pensaríamos que todo cm la voz del Salvador al hablar con su Dios~ y una contin~ de la oración del versículo 24.

##El debilitó mi fuerza en el camino; acortó mis días» (comp. Is. 49: 4). Dije: «Dios mío no me acortes en la mitad de mis días; por generación de generaciones son tus años.» Aquí nuestro Señor ruega ante su Padre mientras que sus tres discípulos esco​gido*, no muy le’w de allí, duermen como piedras. No es que haya temido que Ctal lo venciera, como algunos piensan, sino que aquí está hablando como hombre. Ha soportado juicios y grandes tormentos físicos. Su humanidad pide vid:‑4‑ Es natural que rehuyem la terminación de ella a la mitad de sus días. Luego, tambi¿n, su muerte incluía la terrible ira de. Dios y su espíritu. alma y cuerpo esperaban esto con angustia. Declara: «Por gene​racíén de generaciones son tus aflo3». Para apreciar bien esto leamos otra vez el relato de GetseLY~í en los evangtlios. Como ya <tijh~, la vox del Padre se deja escuchar en los versiculos U‑28. F. C. je~ sugiere que cuando apareció el íngel del exiclo al Señor para fortalecerle (Ic. 22:43) te recordó estas pa​lahm.

Qué hermoso pensar que Dios el Padre le dirige a este hombre, deseq>uado y solo, que ~b» postrado sobre su rostro, las palabm de estos ver&¡,‑ulos. E que %e tncuentra postrado en debilidad ts nada menos que el ~oso Creador de la tierra.
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Los cielos son obras de sus manos y, aunque éstos pasarán, El permanece para siempre. Todos ellos se envejecerán y serán mu​dados, pero El será el mismo eternamente. El Señor jesucristo, aquel hombre desamparado, es nada menos que el Eterno Hijo de Dios cuyo nombre es y siempre será Todopoderoso, Inmutable y un refugio eterno para su pueblo. ¡Maravilloso Salvador!

3. APLIC.ACION PERSONAL

En este mundo inestable, de tristeza y amargura, es un gozo saber que un Dios inmutable controla todo. Aunque cielo y tierra pasarán Cristo es eterno. «Tú eres el mismo» (Y. 221. El Sr. J. N. Darby indica que aquí «Mismo» es un nombre de Dios. Aquel que en el principio fundó la tierra y que hizo los cielos con sus manos, hará cambios en ellos para adaptarlos a la eternidad. Si nuestro Señor es capaz de hacer esto que es tan grande, podemos estar seguros que puede cuidar de nuestro bienestar que, en com​paración, es tan insignificante. Debemos depositar en El toda nuestra confianza. Podemos dejar en sus manos nuestro presente y nuestro futuro. Nos promete para el presente gracia y, para el futuro, gloria.
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Lección 11

CRISTO: M Y SACERDOTE

Salmo 110

1. ASOCIACION HISTORICA

El Señor mismo nos indica quién es el autor y nos contirina la inspiración de este Salmo. Dice que David lo escribió dirigido por el Espíritu Santo (Mr. 12: 36) y se cita tan f recuentenicnte en el Nuevo Testatilento que podemos afirmar que es una de las porciones inás notables del Salterio. En cuanto a su fondo histÓrico parece no tener ningruno ya que no es típico, únicaniente profético.

2. ANTICIPACION PROFETICA

Aquí se presenta preeminentemente al Señor jesús glorificado, tanto con relación al presente como al futuro. Se le presenta colilo Rey y Sacerdote. El primer versículo aparece siete veces en el Nuevo Testamento Y confirma que el Mesías es Rey y Dios. El Señor desconcertó í los fariseos en cierta ocasión al usar este versículo y preguntarles: «Si David le llama Señor, ¿cómo es si] hijo?» La respuesta, claro está, se encuentra al r<zconocer que Cristo tanto es hijo de David como su Señor. Es Señor en cuanto a su deidad e hijo en cuanto a su humanidad. (Compare «raíz.​deidad; y «linaje», humanidad en Ap. 22: 16). Los Fariseos ad​mitían que el Nfesías era el Hijo de David, pero no que era el Señor de David (Mt. 22:41‑46).

A diferencia de David que no tuvo trono durante si¡ rechazo, nuestro Señor tiene un trono en este tiempo cuando sus derechos sobre la tierra le son negados. Está a la diestra del Padre. Aún no está sobre Su trono y no estará en él hasta que re.‑resc a la tierra con poder. Fleinos visto en otros pasajes que lo compartirá con los que vencíeren. Ya hernos visto la eliferencia quc existe
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entre Cristo sabre ?,1 trono de su Padre hoy y Cristo sobre su propio trono cuando venga a establecer su reino aqui en la tic‑,ra. El primero sólo lo puede ocupar uno que es Dios y nu puede ser conipartido con ninguna‑ criatura; pero el segund¿ lo ocupará como Hombre y lo compartirá con aquellos que te son fieles

obedientes durante los días cuando es repudiado, Esta diterencia la vemos en su palabra: «Al que venciere. le dar¿ que se siente conmigo en mi trono, as¡ como yo he vencido, y me he sentaflo con mi Padre en su trono» (Ap. 3: 21).

M que el versículo 1 habla del presente lugar de gloria y aprobación que ocupa Jesús. Vea cómo lo usa Pedro en el día de Pentecostés para probar que «Dios le ha hecho Señor y Cristo‑‑​(Hch. 2: 36). Esta es la respuesta de Dios al trato que los hombres le dieran a su Hijo.

Las palabras «siéntate ... hasta» (Sal. 110: 1) nos indican el período entre la ascensión de Cristo y su segunda venida, Cuando venga la hora, Jehoyá actuará a favor de su Hijo, y pondrá a sus enemigos por estrado de sus pies (Jos. 10:24). El Señor volverá al monte de Sion. Como ya hemos visto en el Salmo 2. en el milenio el inonte de Sion será el más alto de la tierra (Is. 2 ‑ 2) y desde esta capital política y religiosa reinará el Meslas. Dios el Padre es el único que determinará los tiempos y las categorías en este reino. (Mr. 13: 32, Hch. 1: 7, Mt. 20: 23). Y El decreta que el Hijo tendrá autoridad suprema. «» vara de tu poder» es el cetro del Rey y J`ehoyá la enviará para dominar a sus enemigos (Y. 2). En el versículo 3 aparece el pueblo que se ofrecerá volun​tarianiente en el día de su poder. Ninguno será reclutado. También serán gente santa. U última cláusula del versículo 3 se interpreta de dos formas y esto depende de la traducción: «Tienes tú el rocio de tu juventud.» El Dr. W. L. Pettingill sugiere que esto se refiere a la eterna juventud de nuestro Señor. Su fuerza nunca desfallece y es como si apenas ahora hubiera salido del seno de la aurora de su poder eterno. Sin embargo, otras versiones como la de Nácar‑Colunga dicen: «Sobre los montes sagrados seran para ti como rocío del seno de la aurora.» Aplican esto al pueblo. es decir, la gente santa y dispuesta a acatar su voluntad será para Cristo lo que el vigor es para la juventud. Nosotros nos incli​namos por la segunda interpretación. Israel fue muy renuente
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en los días de la debilidad de Cristo, pero se ofrecerá voluntaria​mente en el día de su poder. El versículo cuatro es muy importante, ya que es la base sobre la cual el Espíritu Santo sostiene, en Hebreos, el sacerdocio eterno de Cristo. En la nación de Israel la realeza y el sacerdocio eran cosas muy diferentes. El presuntuoso rey Uzías quiso unir estos dos oficios y obtuvo un resultado desas​troso (2 Cr. 26: 16‑21). Pero jesús es tanto rey como sacerdote. En su persona se combinan ambos oficios. Pero su sacerdocío no es según el orden de Aarón sino según el de Melquisedec. ¿Quién fue Melquisedec? _

Lo único que sabernos de él, M Antiguo Testainento, es lo que contienen tres versículos (Gn. 14: 18‑20). Surge de repente (le lo desconocido y vuelve a desaparecer. No se sabe de dónde fue. No se conoce su nacimiento ni su muerte. Es tipo de un sacerdocio eterno. Melquisedec, que es rey y sacerdote, bendice y anima a Abrabain que le da los díezmos. En esto último se basa el Espíritu Santo para probar en Hebreos la superioridad del sacerdocio de Melquisedec: sobre el de Aarón (lea cuidadosamente Hebreos 7). Cristo es sacerdote, no según el defectuoso orden de Aarán sino según el orden eterno de Melquisedec. «Se sentará y dominará en su trono, y habrá sacerdote a su lado,

. y consejo de caz habrá entre ambos» (Zac. 6:13). Vemos cómo en Cristo se juntan el poder y la gracia. íQué gobernante tan perfecto! Son muy ímportantes las dos menciones de la diestra en este Salmo. Hoy día Jesús está a la diestra de Dios (Y. 1) y en la segunda venida Dios estará a su mano derecha (v. 5). La ira de Dios saldrá a quebrantar a todo aquel que se oponga al pro​pósito dWino. El período en que estará sentado terminará para que quebrante a los reyes (Y. S). Lo que ahora parece ser inacti​vidad se tornará en gran actividad. Habiendo sido rechazada la gTacia,’vendrá sobre la tierra el juicio. Y los tronos quebrantados de los reyes rebeldes serán puestos por estrado de sus pies.

Los reinos y las naciones del Anticristo verán su fin con premura, se llenará de cadáveres el campo de batalla. La profecía de jesús en el palacio del sumo sacerdote se cumplirá aquí (Mt. 26:64). Establecerá su trono milenial, y lo ocupará como el verdadero Melquisedee ‑ ‘Rey de justicia, y también Rey de Salem, esto es, Rey de Paz» (Heb, 7:2).
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«Del arroyo beber.a en el camino, por lo cual levantará la cabeza» (Y. 7)~ Esto nos hace recordar una experiencia del elército de Gedeón. Los 300 que jamieron el agua como perros o que se arrodillarini para beber ¡urron escu‑ldos por Díos. ]>¡ira

era más importante la batalla que su como<lidad y fueron lionrados al obtener la victoria (Jue. 7: 5‑7). I\luestro bendíto Señor se refrescó con la Palabra y llegó, por el camino del Calvario, al trono. El secreto de su inmutabilidad estaba en el arroyo de las Escrituras, que siempre permite mantener levantada la ca~eza. Otra opinión presenta al vencedor que, refrescado por el agua del arroyo, sigue su lucha y persecución hasta terininar con sus eneinigos. Así, la fuerza del INIcsías no desfallecerá hasta destruir al último de sus enerniuos.

3

De actierdo con el Nuevo Testamento el cristiano es un «buen soldado de jesucristo» que sostiene una lucha espiritual. Para encontrar la victoria no sólo debe llevar toda la armadura de Dios; también tiene que refrescarse en el arroyo divino. Este arroyo nos habla de las Escrittiras que son inspiradas por el Espíritu Santo. Los escritos hunianos son coino un sucio pantano en comparaci6n con la fuente de poder que tenernos en la Biblia. «jesús se puso en pie y alzó la voz, dIciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán río3 de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían (le recibir los que creyesen en él» (Jn. 7: 37‑39).

La fuente inagotable es Cristo victorioso y glorificalo. y los ríos de agua viva son el Espíritu de Dios. Nosotros bebelilos. apropiándonos de la fuente, para que de nuestro interior fluya el ministerio del Espíritu Santo. Este solo hecho liará que levan​tenios la cabeza victoriosos, y no la bajemos derrotados.
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Lección 12

CRISTO, CABEZA DEL ANGULO

~o 118

Los judíos llaman a los Salmos 113‑118 «El Gran Hallel,» que, de acuerdo a Edersheim, se cantaban en la celebración anual de la Pascua.

Es probable que este haya sido el «himno» que cantaron el Señor y sus discípulos la noche en que se instituyó la cena de] Señor en el aposento alto (Mt. 26:30). Si es así, el versículo 22 ha de haber sido de gran consuelo para nuestro Señor.

1. ASOCIACION HISTORICA

Al leer 1 Crónicas 16 se verá que el coro de David usó la última parte de¡ Salmo (compare vs. 1 y 25 con 1 Cr. 16: 34) al celebrar el traslado del arca del pacto al monte de Sion. Es también seguro que se usó este Salmo en la adoración en el templo después del cautiverio. «Y cuando los albañiles del teinplo de Jehoyá echaban los cimientos, pusieron a los sacerdotes ... con trompetas, y a los levitas ... con címbalos, para que alabasen a Jehová, según la ordenanza de David ... Y cantaban, alabando y dando gracias a Jehová y diciendo: Porque él es bueno, porque para siempre es su misericordia sobre Israel. Y todo el pueblo aclamaba con gran júbilo ... porque se echaban los cimientos de la casa de Jehová» (Esd. 3: 10, 11). En estas ocasiones estas palabras se,usaban en forma de himno o de antifonía.

2. ANTICIPACION PROFETICA

Los versículos 22 y 23 se citan varias veces en el Nuevo Testamento, y se aplican a Cristo, así que este es un Salmo nicsíá​nico. (vea Mt. 21: 42‑44; Hch. 4: 11 ; 1 P. 2: 4‑8). Pero nos damos cuenta de que en el Salmo también se oye la voz del futuro
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remanente de Israel en su testinionio al Mesías con quien estaran reconciliados. Esto se coniprueba comparando Mateo 23: 39 con el versículo 26.

El llamado para adorar se dirige a tres grupos diferentes en los primeros 4 versículos y es probable que se haya usado en forma antífona¡, siendo la respuesta: «Que para siempre es su miseri​cordia». La misericordia divina no es ni esporádica ni capricliosa sino que es para siempre. Es parte esencial de la naturaleza de Jehová. Porque es tanto bueno como misericordioso para con sus criaturas, es digno de la alabanza humana. Los detalles de esta manifestación se relatan en el resto del Salmo. Los versículos 5‑9 contienen un testimonio personal Y parecen ser la voz del reina​nente de Israel en aquel día futuro en que será oído su clanior por el Señor. Al atender a su súplica Cristo los pondrá es un lugar espacioso lleno de riqueza y bendición. La confianza qué la nación apóstata ha puesto en el hombre y‑en príncipes se manifestará como confianza vana. Al mismo tiempo esta minoría de vencedores entonará triunfalmente el testimonio de los versículos 6 y /».


«Y acontecerá en toda la tierra, dice ‑ Tehová, que las dos

terceras partes serán cortadas en ella y se perderán; mas la

tercera quedará en ella. Y meteré en el fuego a la tercera parte,

y los fundiré como se funde la plata, y los probaré conio se prueba

el oro. El invocará mi nombre y yo le oiré y diré: Pueblo mío; y

él dirá: Jehová es mi Dios» (Zac. 13: 8, 9).

La voz que se oye en los versículos 10‑18 es la de esta tercera parte al recordar su experiencia en el horno de fuego (conip. Dn. 3). Aborrecidos por todas las naciones a causa de Cristo. celelran ahora su victoria: «Mas en el nombre de Jehová yo las destruiré» (Y. 12). Para burlarse del enemigo, en el versículo 13, los ven​cedores dicen: «Me empujaste con violencia para que cayese, pero me ayudó Jebová.» Y esta idea es prominente en todo el Salino. Ahora que ya han sido salvados, este remanente reconoce que la tormenta ha sido en realidad un castigo de Jehová. El los casti.‑Ó para su bien y ellos se doblegaron ante El (v. 18). Aunque ame​nazados con el odio anti‑cristiano de sus enemigos, Dios no los entregó a la muerte. Así que piden que se abran las puertas de la justicia. Han sido hechos una nación santa, han nacido de nuevo por gracia y tienenfasí el derecho de entrar al reino de Dios. Los profetas se refieren a esto continuamente y hay abun‑
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dantes Escrituras que nos aseguran que a Israel le espera una gran bendición a raíz de un arrepentimiento nacional (lea jeremías 33: 7‑18).

¿Cómo pueden recibir esta bendición? Encontramos la res​puesta en el versículo 22. El Mesías era para los edificadores judíos una piedra que, política y religiosamente, no encajaba bien y por eso lo desecharan. La demostración suprema de este rechazo fue la cruz. Pero Cristo, al resucitar, «ha venido a ser cabeza del ángulo.» En Isaías 28: 16 se habla tanto de la piedra del ángulo como de la del fundamento. Esto ocurre también en Efesios 2: 20. Ya que Cristo es tanto la piedra del ángulo como la piedra del fundamento. Todo depende de El. La tradición judía cuenta que cuando se edificaba el templo de Salomón, se encontraron con una piedra tajada en una forma peculiar y la desecharon para encontrar después que era la piedra del ángulo. Dios levantó a su Hijo de entre los muertos y lo hizo el fundamento de toda bendición ya sea para el futuro remanente de Israel, como para la iglesia actual formada por judíos y gentiles. Como ya vimos, el versículo 22 es obviamente mesíánico. Este y los dos versículos siguientes forman la clave del Salmo. «Este jesús es la piedra. . . « les dijo Pedro a los líderes judíos poco después de la resurrección de Cristo en el día de Pentecostés « ... reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del ángulo. Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo del ciclo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos» (Hch. 4: 11, 12).

El remanente reconoce esto con gozo, repudiando así la actitud de su nación en el Calvario. Exclaman: «De parte de Jehoyá es esto, y es cosa maravillosa a nuestros ojos. Este es el día que hizo Jehová; nos gozaremos y alegraremos en éV’ (vs. 23, 24). Qué significativo es el versículo 24. ¿A qué día se refiere? Evidente​mente, al día de la resurrección, primer día de la semana y no al sábado judío. Aquí, pues, vislumbramos enseñanza neotesta​mentaría.

Las palabras «Sálvanos ahora» (HOSANA) y «Bendito el que viene en el nombre de Jehová (vs. 25, 26) son las que usó la multitud presente en la entrada triunfal a Jerusalén, la semana antes de la cruz. (Mt. 21:9). Pero esta entusiasta aclamación dio lugar a las palabras de odio: ¡Crucifícale! Y fue por este
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repudio del Mesías que la casa de Israel fue dejada desierta. Y jesús dice: «Ahora no me veréis, hasta que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor» (NIt. 23:37‑39). Y así, en cumplimiento exacto a la profecía, esta nación ha sido descartada por Dios por un largo período durante el cual otro propósito divino se está llevando a cabo y consiste en el llarnamiento y la formación de la iglesia, el cuerpo de Cristo (Ro. 11 : 25‑279, Ef. 3: 1‑6).

Pero Israel sí tiene un futuro. Cuando sea restaurado total​mente ocupará otra vez el lugar central. Para esta restauración sólo es necesario su arrepentimiento, cuando la gente reconozca que Cristo es la piedra verdadera y cambie el veredicto del Calvario exclamando «Bendito el que viene en el nombre de Jeliová.» Luego habrá bendiciones y prosperidad en su casa que será‑quevaniente la casa de Jehoyá (Y. 26).

Los últimos tres versículos son la alabanza del pueblo res​taurado. Sus sacrificios y adoración, ahora reanudados, son olor suave para Jehová, el José verdadero recibe a sus herinanos en reconciliación y aún la casa de Faraón se une a la celebración.

3. APLICACION PERSONAL

El repaso de la historia de Isrdel es en realidad un repaso de nuestra historia personal. Nosotros también desechamos la piedra, también hemos sufrido el castigo divino; y también reco​nocemos a Cristo como piedra del ángulo y el fundainento de nuestras vidas.

Debemos gozarnos, pues, en lo que el Señor hace por nosotros, reconociendo que sólo si le recibimos cada mañana diciendo: «Bendito el que viene» podemos bendecir a otros. Al entregarnos al Señor Jesús nos damos cuenta de cómo nos libramos del tiránico yo» y descansamos en El, alabándole.

Al terminar nuestro estudio de los Salmos mesiánicos excla​inenios nuevarriente: «Alabad a Jehová, porque él es bueno, porque para siempre es su misericordia‑»
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